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PALABRAS PRELIMINARES 


Este libro es un “collage” armado a partir de lecturas literarias, lecturas sobre la 
lectura y experiencias de promoción de la lectura placentera, preferentemente 
literaria, como forma primordial para la formación de lectores autónomos y 
prevención de los problemas de comprensión. 


Este collage incluye también una nueva mirada sobre el texto publicado en 2002 
con el título Niños Promotores de Lectura, ya que el valor de las experiencias 
difundidas en aquel entonces cobra hoy plena y nueva vigencia. Sin embargo, los 
cambios sociales, culturales y tecnológicos de los últimos años y su influencia en 
nuevas problemáticas del proceso de enseñanza-aprendizaje, motivaron la 
necesidad de resignificar las propuestas anteriores, a la luz de nuevos aportes 
sobre teoría de la lectura y los de otras disciplinas. Por esta razón este libro es 
también un intento por seguir enriqueciendo el vínculo con la promoción de esta 
actividad, a partir de nuevos conceptos teóricos y de la puesta en actos de lectura 
de esos conceptos, de esas teorías. 


Es, además, un intento para simplificar el camino de la promoción sin perderse 
en la búsqueda de recursos extraordinarios, estadísticas sofisticadas, ni fórmulas 
maravillosas o infalibles, pero sí reflexionar y evaluar las estrategias que 
conocemos y usamos cotidianamente. 


Cabe pensar solo en el lector y el libro como síntesis perfecta de la lectura, y en 
el promotor o mediador como alguien que propicie ese encuentro. 


Es pensar el aspecto humanizador de la lectura literaria como un antídoto contra 
el consumismo y la tecnocracia, vinculado a la construcción de la propia 
identidad y a la posibilidad de aprender a pensar en otros, al encontrarse, uno 
mismo, en esos otros: los personajes y los autores de literatura. 


La promoción de esta forma de placer, es una obligación moral para quienes 
gozamos de la vocación de leer. Porque transmitir esta pasión es, además, una 
forma de luchar contra el analfabetismo desde el lugar de la literatura. Lectura 
para ser, para existir, para crecer, para insertarnos en el mundo, que aún y más 
allá de los avances tecnológicos, sigue siendo un mundo de la cultura escrita. 


Considero, finalmente a los lectores como quienes le dan sentido a la existencia 
de la literatura, tanto como que, en todo lector hay un posible escritor, antes de 
serlo. 


INTRODUCCIÓN 


Por qué promover la promoción de la lectura 


Este libro resulta de la relectura y reescritura de un texto publicado hace veinte 
años. La idea es la de sumar y compartir nuevas formas de considerar la lectura 
literaria a la luz de los aportes de diferentes disciplinas. Del mismo modo es 
necesario referirse a un nuevo entorno social y cultural globalizado que 
acrecienta la necesidad de promover la promoción de la lectura para evitar caer 
en lo que Noé Jitrik! denominara, hace ya muchos años en sus clases de 
Literatura como “el mandato vacío del deber de leer”. Surge, así, la inquietud de 
pensar cómo y por qué seguir insistiendo en la promoción de la lectura en el 
contexto de la globalización, el consumismo y especialmente de la tecnocracia 
en la posmodernidad (Bauman, 2010), dada la influencia que las llamadas 
nuevas tecnologías tuvieron en el ámbito de la lectura, especialmente con 
internet, “que cambió el modo de leer” (Carr, 2011). 


Por otro lado, desde hace años se observa que la tecnocracia viene desplazando 
el estudio de las humanidades, y que este espacio en la educación mundial es 
ocupado por el aprendizaje de las nuevas tecnologías, tal como lo desarrolló, con 
profunda preocupación, la filósofa Marta Nussbaum (2010). 


La investigación sobre las raíces emocionales de la lectura literaria y su enorme 
influencia para la conformación y enriquecimiento de la subjetividad de las 
personas, considerada como trabajo psíquico, por Michele Petit (Petit, 2003) y 
como experiencia, en la concepción de Jorge Larrosa (2003), son las que nos 
hacen ver y sentir la necesidad imperiosa de la promoción de la lectura y en 
particular, de la lectura literaria en la etapa de formación de lectores en el nivel 
inicial, primario y secundario. 


A estos enfoques fundantes de la concepción actual de la lectura enfocada en el 
lector se suman los aportes sobre el estudio de las emociones de Antonio 

Damasio (2001) —neurobiólogo reconocido mundialmente— como otras posturas 
no reduccionistas, sino holísticas de las neurociencias, que también refuerzan el 


aspecto emocional placentero y subjetivo que nos da el arte (Breithaupt, 2011). 


Dentro de las teorías de la lectura, que subrayan, casi de modo exclusivo, la 
concepción de la lectura como construcción de significado, surgen otras posturas 
vinculadas a la sensibilidad, las sensaciones, las emociones, los sentimientos y 
que, estimo, son la motivación del interés primordial del lector —incluso— para la 
construcción de significado. En este sentido, Karin Littau resulta una referencia 
indispensable, en el terreno de la teoría de la lectura. La autora, en desacuerdo 
con el pensamiento de muchos otros teóricos de la literatura, estima prioritario el 
aspecto emocional del lector. El concepto de Littau agrega otro matiz a la 
participación del lector al referirse a su pensamiento (Littau, 2008). 


Son las características del discurso literario las que permiten que la apreciación 
estética sea una verdadera experiencia, es decir que tenga sentido para el lector 
porque apelan a su sensibilidad y a su mundo emocional-subjetivo y a su 
pensamiento. El primer sentido de la lectura es el de suscitar el interés del lector, 
que movilizado, podrá, luego, hacer suyo, el sentido que —él- encuentra en el 
texto. 


El proceso de adquisición del lenguaje, de las destrezas y estrategias del 
aprendizaje lingúístico y la comprensión lectora implica diferentes momentos a 
lo largo de la escolaridad inicial y primaria. El resultado, la formación de un 
lector autónomo se evidenciará después de múltiples experiencias en las que 
también tenga lugar la lectura libre, emocional y subjetiva. 


Un buen lector, un lector autónomo que sabe elegir lo que quiere leer, no tiene 
problemas de comprensión, ni de interpretación de lo que lee y, a la vez, posee 
una tendencia a usar bien las tecnologías y no a sucumbir hipnóticamente ante 
ellas. 


¿Por qué promover la promoción de la lectura? 


Las posibles respuestas a esta pregunta son las que motivaron este intento de 
buscar estrategias y situaciones para promover la promoción de la lectura 
literaria o placentera en la escuela y desde muy temprana edad. 


Respuestas que deben abordar el problema, no solo en cuanto a la calidad y a la 
forma de encararlo, sino también respondiendo a la urgencia de encontrar 
soluciones cuantitativas, multiplicadoras, que nos permitan hacer frente a las 
consecuencias de la creciente pérdida de la vocación lectora en el ser humano y 


su negativo impacto social. 


Hoy más que nunca, por razones éticas y sociales, se plantea la necesidad de 
rescatar el valor humanizador de la lectura, no solo en el nivel personal, para el 
lector, sino también como defensa contra el analfabetismo y sus consecuencias 
de exclusión para enormes sectores de la población mundial. Se trata de dar 
respuesta al valor humanizador de la lectura que surgió acompañado por una 
concepción constructivista, que reconoce aspectos cognitivos y emocionales en 
el lector, no ya como simple decodificador de mensajes, sino como constructor 
de significados. 


El aspecto placentero de la lectura comenzó a ser abordado hace unos cincuenta 
años, así comenzó a considerarse el vínculo con las emociones, con la 
transformación interna del lector y con esa transacción que supone el acto de 
leer, mediante el cual se construye, a través de una interacción dinámica, el 
sentido del texto. Otro aspecto valioso del placer de leer literatura es el 
vinculado con la posibilidad del lector de verse a sí mismo en los personajes, a 
través de lo cual, encuentra un espacio personal donde dramatizar sus 
sentimientos y emociones. Esta forma de empatía apunta también a la 
posibilidad de reconocerse en los demás y es, en este punto, donde la lectura 
comienza a “servir” en el campo social, porque identificarse con los personajes 
brinda una apertura para comenzar a “ensayar sentimientos de solidaridad” hacia 
los otros, como enfatiza Petit (2003). Descubrir a los demás y comprender las 
cosas que les pasan es una parte del tejido social, que bien puede ser 
experimentada en los niños a partir de la lectura literaria como gesto de 
acercamiento a Otras personas, a otras vidas. 


Hoy, el objetivo de la promoción no es solo experimentar el placer de leer, sino 
dar respuesta a la necesidad de leer para enriquecer la subjetividad y poder 
sostener la propia identidad. Esta necesidad que se percibe especialmente en 
casos de aislamiento forzoso debido a enfermedades, encierro en las cárceles, o 
por cambios abruptos en las condiciones de vida (exilios, por ejemplo). 


El valor de la palabra escrita, la comprensión la encontramos en la lucha de 
Paulo Freire (1993), por ejemplo. El pedagogo brasileño encontró en la 
alfabetización el medio de inserción crítica del hombre en la sociedad. Y, en 
otras tierras con problemáticas muy diferentes, Umberto Eco señalaba que la 
civilización democrática se salvaría del advenimiento de la imagen si lograba 
hacer de la imaginación una invitación a la reflexión crítica y no a la seducción 


hipnótica de los medios (Eco, 1993). 


Estos aportes son fundamentales hoy, cuando a la acción de los medios de 
comunicación, se suma la invasión de internet y las redes a un ritmo y velocidad 
que superan nuestra capacidad de pensar, afectando, así, la comprensión y el 
sentido de los textos. 


La promoción de la lectura debería ocupar un espacio mucho más importante 
dentro de los proyectos gubernamentales, educacionales, institucionales y en los 
profesorados y espacios de capacitación docente, especialmente ahora, cuando 
debemos enfrentar la tecnocracia y los nuevos problemas que nos plantea. 


Y sería muy útil, no solo promocionar la lectura, sino “promocionar la 
promoción” de esta actividad con urgencia social y ética, para la cual, las 
bibliotecas y las escuelas siguen siendo lugares privilegiados y casi los únicos 
para llevar a cabo esta misión. 


Nota 


1. Noé Jitrik (Rivera, Buenos Aires, 1928 — Pereira, Colombia, 2022) fue un 
crítico literario, escritor y profesor universitario argentino. Fue autor de 
numerosos cuentos, novelas y ensayos críticos, literarios e históricos. 


CAPÍTULO 1 


Reparar el vínculo entre el docente y la lectura 


Todos los que trabajamos en educación sabemos que, más allá de los métodos, es 
la vocación y capacidad profesional del docente lo que tiene mayor incidencia en 
un buen aprendizaje. Sabemos que el docente, como cualquier profesional, tiene 

gustos, deseos, y también rechazo por algunos temas o áreas de la enseñanza. No 
desconocemos que los maestros, a diferencia de los profesores, deben manejar y 

transmitir un repertorio amplio de conocimientos y propuestas de distintas áreas, 

más aún en Jardín, donde a menudo la música, la educación física y la expresión 

corporal, y las técnicas gráficas deben ser enseñadas por las maestras. 


Tradicionalmente, en la escolaridad primaria, las materias del área expresiva 
están a cargo de especialistas, y aun las ciencias exactas y el lenguaje también, 
en los grados superiores. 


Esto nos lleva a pensar que, desde el punto de vista formativo, hace falta una 
preparación especial y vocacional para algunas áreas. 


Ahora bien, ¿qué ocurre, en cambio, con el maestro y la lectura, si pensamos en 
esta última como en una actividad, que necesita que el maestro domine la 
especialidad como promotor y donde juega el entusiasmo en la transferencia de 
la actitud lectora? 


La lectura placentera o literaria pone en juego una serie de aspectos de la 
personalidad que involucran no solo el aspecto intelectual, sino también el 
socioemocional y el corporal. 


Cabe, entonces, preguntarse qué aprendizaje o instrucción o experiencia 
vivencial es la que el maestro debe poner en juego como promotor y en qué 
medida está capacitado para hacerlo. 


La pregunta que se nos plantea es, pues, ¿cómo podemos los maestros despertar 
el deseo de leer si no tenemos un buen vínculo con la lectura?, y ¿cómo reparar o 


elaborar esta problemática? No es un tema sencillo, pero tampoco es imposible 
de abordar. 


Revisar el vínculo del docente y la lectura quizás no nos sirva a los efectos de 
modificarlo sustancialmente, pero poder reconstruirlo y entenderlo, sin duda nos 
aliviará e instrumentará para buscar técnicas y apoyos didácticos acertados para 
lograr una acción más positiva. 


Plantearse la importancia de algunos de los fundamentos de las nuevas teorías, y 
poner al alcance de los docentes la reflexión sobre el sentido que cobra su rol de 
mediador a la luz de esas teorías, puede ser un primer paso en la reparación de 
nuestro propio vínculo con la lectura y de nuestra historia como lectores. 


No se trata, pues, solo de leer sobre las diferentes posturas teóricas sobre el 
tema, sino de analizar y aprehender de ese análisis, confrontándolo con las 
experiencias propias y las de otros colegas para ir avanzando en un camino de 
reflexión vivencial sobre esta cuestión. 


Otro aspecto interesante para trabajar siempre y con ejemplos es el ya 
mencionado “mandato vacío del deber de leer”, por el enorme, agobiante peso 
sociocultural de este mandato, de esa lectura obligatoria, y obligada —no se sabe 
bien por quién, ni por qué-, pero que todos, se supone o suponía, debíamos 
hacer. Estos y otros temas vinculados con la lectura, como los conceptos de 
interacción, transferencia, transacción, negociación, esquemas cognoscitivos y 
los aportes de la psicolingúiística, deben ser trabajados, con los docentes y no 
solo estudiados. 


A tal efecto es válida, como propuesta, la de desandar el camino de la lectura, 
comenzando por reconstruir el vínculo, bueno o malo de los maestros, con ella, 
porque es un vínculo primordial para avanzar en la reparación o construcción de 
un nuevo y distinto vínculo con ella. 


¿Podemos pasar por alto las reflexiones de Francesco Tonucci sobre los docentes 
de su país como los profesionales que menos leen, como lo comentara, ya hace 
mucho tiempo en su paso por Buenos Aires?: 


Lamentablemente, los maestros italianos, que son los que mejor conozco, no 
leen. Resulta de investigaciones que la de maestro es una de las profesiones que 


menos lee. Yo frecuentemente me encuentro con maestras y maestros que me 
dicen que no tienen tiempo de leer. Es posible, pero si es verdad, ¿cómo pueden 
enseñar a otros a leer? Se sigue pensando que enseñar a leer es enseñar a 
descifrar palabras y lamentablemente es mucho más. Es transmitir una pasión, 
una necesidad. (Tonucci, 1996) 


Se puede pensar, si el problema no será que los maestros, como muchas otras 
personas, no leen libros porque se ven urgidos a leer de otras formas y a leer 
otras cosas. ¿Podemos no leer o no escuchar las noticias en internet, la 
televisión, el celular o la radio, toda esa información apabullante que los medios 
nos traen desde los más recónditos lugares? Y ¿podemos negarnos a saber todas 
las cosas terribles, que ocurren en nuestro planeta? ¿Podemos no estar absortos 
en la lectura de nuestros propios pensamientos sobre todo eso que ocurre? 


Nunca, creo, el ser humano ha dependido tanto de esta actividad y de la 
necesidad de interpretar la realidad, de sospechar, de intuir, de reflexionar, de 
analizar, de prever, de crear sus propias hipótesis de la lectura de la realidad. 
Nuestra cabeza no para de leer y a veces, además, somos capaces de leer libros, a 
pesar de la computadora, Internet, el email, el celular, las redes, y la publicidad 
que se filtra como una interrupción constante que promueve la dispersión. 


Así resulta que leemos, pero quizás, demasiado... y mal. 


Es importante tomar conciencia de esta situación para seleccionar lo que leemos 
y hacernos espacio para esa otra lectura, la literaria, la absolutamente gratuita, la 
deseada, la placentera, la maravillosa “lectura para perder el tiempo”, como se 
decía de las mujeres por su pasión por las novelas, unos siglos atrás. 


Resultaría beneficioso elegir la lectura informativa de manera personal y 
racional, como para no anestesiarnos con ella y decidir un día, por saturación, no 
querer leer nada más, que de algún modo es lo que también ocurre con los 
chicos. 


Hoy, más que nunca, vale la pena pensar, realmente, qué es leer y para qué o por 
qué lo hacemos. 


Pensarlo a la luz de los avances tecnológicos en materia de comunicaciones que 
nos presentan un mundo globalizado sometido a las leyes de la informática, por 


un lado, y por otro, a los más elevados índices de analfabetismo mundial... 
Según los últimos informes la UNICEF de 2018, —es decir, antes de la pandemia 
de 2020 y de las guerras actuales— atestigua que: 


Más de 104 millones de niños y de jóvenes —1 de cada 3— no van a la escuela en 
los países afectados por guerras o desastres naturales. Los adolescentes en los 
países en situaciones de emergencia confrontan un futuro incierto, ya que 2 de 
cada 5 jóvenes de 15 a 17 años no han terminado la escuela primaria. (UNICEF, 
2018) 


Este es nuestro problema del milenio como educadores, al que se suma uno no 
menor, por el efecto que hace tiempo viene produciendo internet sobre nuestras 
mentes, que contribuye a crear problemas de comprensión e interpretación al 
modificar nuestra manera de leer. 


Pero, además, sin acceso a la palabra escrita no hay acceso tampoco a internet, y 
el analfabetismo informático, aunque problemático en ese aspecto, no es 
insalvable como la brecha, cada vez más profunda, por su impacto social, entre 
una persona analfabeta y una informatizada. 


Nuestro mandato, ya no vacío, por cierto, como educadores, es promover la 
promoción de la lectura, porque los educadores, solos, ya no podemos dar 
respuesta a esta responsabilidad y debemos buscar una forma de multiplicarnos 
formando gente que promueva o facilite la promoción de la lectura. 


La construcción de uno mismo como lector, a partir de la literatura 


La lectura para la construcción de la identidad es una forma subjetiva de leer, 
cuyo estudio ha sido poco valorado y resuelto por el de la oposición entre lectura 
de entretenimiento y lectura informativa. Cuando nos referimos al aspecto 
placentero de la lectura, si bien existe cierta connotación vinculada al 
entretenimiento en las lecturas de ficción, hablamos de un placer en referencia a 
la participación subjetiva-emocional del lector. Participación basada en una 
sensación de goce que permite disfrutar la literatura poniendo en juego la 
sensibilidad y las posibilidades de afinidad, semejanza o ideales de realización 
personales que encuentra cada lector en el texto. Ese no sentirse solo en el 
mundo y encontrar en otros, en las palabras de otros, las propias palabras, 
permite compartir sentimientos y sensaciones que no siempre encontramos en el 
mundo real, ni en el momento necesario. La lectura, así considerada, va creando 
un espacio personal para el lector en el que le es posible la simbolización de sus 
deseos, a través de un “trabajo psíquico”, como lo denomina Michele Petit y que 
pone en juego mucho más de la subjetividad del lector, que los mecanismos de 
proyección o identificación. Un ejemplo de esta mirada, lo da la autora cuando 
manifiesta que el lector descubre, siente “que es el libro el que sabe sobre él”. 


Esta simbolización y este espacio propio permiten, a la vez, que cada lector 
construya su camino, su itinerario de lecturas. Por eso la importancia de la 
búsqueda personal del libro, del autor, del tema que le interesa... para 
transformarse en un lector autónomo. 


Escuchando los intereses de los alumnos encontraremos muchas lecturas que 
sugerir para orientarlos, pero sin olvidar que el lector se forma, además, en la 
búsqueda personal de sus textos y en la decisión de leer o no, si no le gusta lo 
que lee. Ayudar a cada lector a encontrar su propio libro; ese podría ser nuestro 
rol como promotores. 


En la misma línea, y a partir de esta concepción, es que se fundamenta, en este 
trabajo, la revisión del vínculo del docente con la lectura como punto inicial 
replicando una actividad realizada por primera vez hace unos años, en un 


seminario de posgrado, sobre Teoría de la lectura dictado por las profesoras 
Graciela Guariglia y Lidia Blanco en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires!, En aquel momento fue una experiencia nueva y 
fundante para todos los que participamos y que despertó en muchos, el deseo de 
replicarla en las escuelas en que trabajábamos y así lo hicimos y seguimos 
haciendo, en la actualidad. 


En jornadas de capacitación docente en distintas instituciones obtuvimos 
siempre resultados muy positivos como puerta de acceso para impulsar a los 
docentes a pensarse a sí mismos como lectores. 


En esas ocasiones, la experiencia siempre se trabajó dentro de un encuadre 
teórico y de un proyecto de promoción de la lectura con técnicas de taller, como 
acercamiento a la problemática, de un modo diferente y directo, en el que los 
docentes se sintieran involucrados como protagonistas. 


En otras ocasiones, se utilizaron consignas similares a las aquí expuestas, O 
redactadas como preguntas, y se organizó la tarea a través de la escritura, 
presentando un cuestionario que podía ser respondido en casa o en el taller, sin 
obligatoriedad, anónimamente o con nombre. Al ponerse en juego zonas íntimas 
de la historia personal de los participantes, es necesario presentar esta actividad 
acomodándola a las características del grupo y explicar, siempre, antes de 
realizarla, en qué consiste y para qué nos va a servir y dar, obviamente, la opción 
de participar o no. 


Con este propósito, compartiremos algunas de las formas posibles de organizar 
la actividad. 


Actividad 


Taller vivencial de evocación 


Se explicará la propuesta y el sentido de la misma, ya que nos permitirá 
reconstruir, a través de un ejercicio de evocación, nuestros primeros contactos 
con los libros y la lectura desde la infancia hasta la actualidad, para sacar luego 
conclusiones generales sobre la construcción interna de cada uno como lector. 


Se les pide a los docentes que permanezcan sentados en una posición relajada, 
sin tener objetos en la mano y preferentemente con los ojos cerrados. 


En un clima de silencio, en el que se evitarán las interrupciones, el coordinador — 
luego de unos diez minutos para realizar un breve ejercicio de relajación e 
inducción al silencio, que facilite la conexión con el imaginario— comenzará a 
guiar con consignas, lentamente y con voz suave y pausada, el trabajo de 
evocación, que puede llevar aproximadamente 40 minutos. 


Ejemplo de guía de consignas 


a. Tratemos de recordar alguna imagen de nosotros mismos de muy pequeños..., 
alguien nos canta una canción..., nos cuenta un cuento..., nos lee un libro. 


Recordamos a esa persona..., ese lugar. .., ese momento. 


b. Estamos solos con un libro..., leemos las imágenes. .., buscamos una en 
especial y nos detenemos en ella. Aparecen los primeros libros..., sus tapas..., 
su Olor..., sus colores. ¿Los volvimos a ver después?, ¿sabemos dónde fueron a 
parar?, ¿en qué momento los mirábamos? ¿De día o de noche...?, ¿en la cama, 
en un rincón? 


C. ¿Había libros en casa? ¿Recuerdo alguna biblioteca? ¿Quién me regaló un 
libro? ¿Recuerdo alguno en especial? ¿Qué significó para mí...? 


Comienzo la escuela; el Jardín; la primaria... ¿La maestra nos cuenta cuentos?, 
¿hay biblioteca en la escuela?, ¿y el libro de lectura? ¿Cuándo empiezo a leer 
solo? 


d. He ido creciendo... ¿Cómo circulan los libros? ¿Me prestan? 


¿Yo presto? ¿Leo a solas?, ¿a escondidas? ¿Quién lee en mi casa? ¿Alguien 
orienta mis lecturas. ..? 


e. Va llegando la adolescencia... ¿Alguna lectura prohibida? ¿Algún personaje 
con el que me identifico, o del que me enamoro? ¿Puedo evocar mi propia 
imagen leyendo a solas?, ¿qué sentía?, ¿en la siesta?, ¿en las vacaciones. ..? 


f. ¿Y las lecturas en la secundaria? ¿Mi profesor de castellano o literatura? ¿Las 
lecturas obligatorias...? ¿Qué libros recuerdo de esa etapa de mi vida?, ¿algún 
libro, título, autor me acompaña desde entonces? ¿Los he vuelto a leer?, ¿por 
qué? 


g. Llega la adultez..., el estudio..., el trabajo..., la familia..., los hijos..., los 
alumnos... 


¿Yo leo? ¿Le leo a alguien? ¿Escribo, a veces? ¿Por qué? ¿Escribo cartas? 
¿Siento deseos de compartir lo que leo, lo que escribo...? ¿Lo hago? 


h. Ahora vamos a ir saliendo lentamente de este encuentro con el mundo interno, 
en silencio, sin comentar nada, con nadie. 


Sería bueno que cada uno escribiera algo de esta evocación..., las principales 
imágenes que le quedaron..., siempre preservando el clima de silencio. 


Actividad de escritura 


Se propondrá, entonces, en un segundo momento, la realización de un texto 
escrito breve, donde cada uno refleje alguna o algunas de las imágenes que 
desfilaron por su mente durante el trabajo de evocación, para lo cual se 
estipulará un tiempo de 20 a 30 minutos. 


Luego y según la cantidad de participantes, cada uno puede leer su texto a todo 
el grupo o, si los participantes fueran muchos, se pueden formar subgrupos para 
que intercambien las lecturas. 


Texto escrito por una maestra en una de las experiencias 


Me ha impresionado siempre la extensión de las bibliotecas. Durante mucho 
tiempo, esto fue motivo para que yo permaneciera ajena a ellas, perdida en 
ellas. Me parecía que leer era dar un pequeñísimo paso en una tierra infinita, 
oscura y laberíntica y en vez de horadarla al menos con una pequeña huella, me 
recluía asustada en la otra orilla. 


Esta trágica imagen me extraviaba entre papeles amarillos amontonados sobre 
mi rostro que se hundía en las órbitas de mis ojos como en cavernas ciegas. Así, 
sin leer, solo podía confiar en que mañana o algún día, el tiempo cercara el 
infinito y yo me atreviera a zambullirme en las letras. 


Supongo que esta enorme ausencia, o esta presencia desmedida que era para mí 
la palabra escrita, fomentó, quizás por deseo de letra o ansiedad de acento, que 
yo me dedicara a leer... lo que escuchaba. Los preciados sonidos de alguna voz 
articulada se enraizaban, invisibles, en mi médula, de papel vacío. Mi corazón 
hambriento construía, entonces, en mis propias hojas, los escritos que 
pretendían volverse libro, como quien inventa o supone, por necesidad, un 
universo desconocido. Esta construcción fue el primer modo de hacer huella en 
esa tierra. 


Poco a poco me fui trazando un recorrido, un derrotero acotado y preciso. Y 
aunque aún me conmueve un estremecimiento frente a tal inmensidad, hoy puedo 
pensar que solo es un universo de maravillosas posibilidades, dentro de las 
cuales están incluidas, las mías. 


Todavía, frente a un libro, me encandila por un instante el resplandor de sus 
aristas; pero esa cálida luz me cobija y me convoca a la lectura. 


María Eugenia Rapp 


En un tercer momento, o en un encuentro posterior, se pueden elaborar 
conclusiones al realizar una evaluación del trabajo de evocación. Los ítems 
planteados para la evaluación pueden ser también muchos otros. Esta es una 
síntesis de la selección de respuestas más frecuentes en distintos grupos de 
maestros, tanto en escuelas de la Ciudad de Buenos Aires como otras 
jurisdicciones de la República Argentina entre los años 1990 a 2002. Para la 
reedición de este libro he considerado las menciones que siguen apareciendo en 
los talleres de estos últimos años. Las expresiones textuales van encomilladas. 


Acerca de modelos lectores en la infancia. Aparecen en primer lugar, 
abuelas y madres; en menor proporción mencionan padres, abuelos y tíos, 
nadie; maestras de Jardín; maestras de primer grado. En forma esporádica 
algunos evocan maestros de otros grados como lectores o narradores de 
cuentos. “Nadie me leía en casa, sí en el Jardín”. “En la primaria me hice 

”» cc ” c 


lectora”. “No tengo el hábito de leer”. “No leo literatura”. “No me 
engancho”. 


Acerca de los libros. Como regalo de cumpleaños; al finalizar la escuela 
primaria; en la librería del barrio; pocos en bibliotecas de su casa, donde 
predominan enciclopedias de estudio; no había biblioteca en la casa; “nunca 
me animé a entrar sola en las librerías —nunca soporté ir a las bibliotecas— 


me resultan aburridas las lecturas”. 


Acerca de la escuela secundaria. Frustración con la escritura; horribles 
lecturas obligatorias; libros impuestos y también libros prohibidos por la 
familia; recuerdos muy buenos o muy malos con relación a los profesores de 
Literatura; memorizar poesías; estudiar biografías de autores desconocidos; 
leer fragmentos y resúmenes de argumentos; descubrir buenos autores. 


Relación actual con la lectura. Se reproducen aquí algunos comentarios 
textuales: “Leo cada vez menos”; “no puedo leer nunca, salvo en 
vacaciones”; “leo temas de educación”; “leo publicaciones de educación”; 
“les leo a mis hijos”; “perdí el gusto por la lectura”; “solo leo revistas y eso 
me pone mal”; “siempre fui lectora”; “¡nadie lee!; no hay tiempo para 


leer”; “leo muy poco; los libros son muy caros”; “tengo una amiga que me 
pasa libros”. 


Algunas reflexiones más sobre la lectura... 


Este abordaje de la problemática de la lectura, a partir del docente como lector, 
pone el énfasis en él como agente de promoción, pero tomando en cuenta su 
propio vínculo con ella. 


Reconstruir la historia de ese vínculo y poder conversarlo en reuniones de 
reflexión entre colegas despierta también la inquietud de leer material teórico 
sobre este tema, pero sabiendo para qué y con un interés genuino. 


También surge, a partir de este tipo de trabajo, un deseo de reparar las carencias 
lectoras, carencias que, para cualquier profesional adulto, tienen un enorme peso 
sociocultural. 


Por estas razones, creo que debería ser una preocupación prioritaria de las 
escuelas crear espacios de reflexión que les permitan a los docentes trabajar, de 
esta u otras formas, su historia como lectores, para, recién a partir de allí, 
incentivarlos a acercarse a los nuevos conceptos y teorías de la lectura. 


Es escasa la formación docente en estas problemáticas y aun quienes tienen 
cierta formación —que en general tiende a ser información— no logran siempre 
hacer los cambios que estas posturas implican en la práctica pedagógica y en su 
rol como formadores de lectores, pues se manifiesta en este plano, como en 
muchos otros, esa fractura entre los conocimientos teóricos y la práctica 
didáctica en el aula. 


En las experiencias realizadas con este taller vivencial de la historia del lector, 
los docentes evaluaron que había sido sumamente movilizador evocar 
situaciones de su pasado vinculadas a los afectos, la familia y distintas 
experiencias de vida y muy positivo para ellos en lo personal, porque se vieron 
involucrados en la problemática de la lectura desde otro ángulo, principalmente 
en el lugar de haber sido, o no, estimulados ellos mismos como lectores, cuando 
niños. 


La mayoría, por primera vez, se sintió autorizada a “confesar” sus dificultades y 
la culpa que sentían por no considerarse buenos lectores. 


Se produjo en los talleres, y fuera de ellos, el intercambio de recuerdos, historias 
y episodios personales, muchas veces íntimos, vinculados con este tema. Estas 
reconstrucciones nos sirvieron para trabajar modelos lectores, tipos de lecturas, 
libros y autores, y, muy especialmente, el lugar del placer y de la obligación y la 
relación de estas características con las lecturas escolares y “las otras”. Sacamos 
conclusiones desde la vivencia y la historia personal, en las que quedó 
claramente marcada la carencia o el estímulo en la primera infancia y su 
incidencia directa en el vínculo de cada uno con los libros. 


Un ejemplo especial y muy interesante fue el de una maestra que les contó a sus 
alumnos de cuarto grado su falta de formación lectora, y les propuso “hacer 
juntos” el camino de formarse como tales. Valiente, sincera y hermosa actitud 
que enriqueció el proceso de promoción de la lectura para ella y para los chicos. 


En esta ocasión, también fue trabajada con los maestros la aplicación de talleres 
de lectura silenciosa con textos para adultos, para generar el deseo de leer entre 
ellos y su modalidad de aplicación sirvió también para posterior uso con sus 
alumnos. 


En algunos casos, intentamos un abordaje que llamamos de recuperación lectora, 
aplicando algunas estrategias de “libroterapia”, a través de un trabajo personal, 
individualizado, de reflexión. 


Se sugirió, también, la creación de grupos de “autoayuda” para esa recuperación 
y de talleres de escritura a partir de textos especialmente seleccionados, tanto de 
literatura como de teoría literaria, para la problemática de la lectura. 


Si bien nadie puede mágicamente transformarse en un lector ávido, porque esto 
sería negar la propia historia, sí podemos decir que este abordaje permitió una 
apertura sin culpas; en muchos, provocó el deseo de leer y compartir lecturas y 
en todos una actitud interesada y relajada para pensar, compartir y planificar 
proyectos de promoción en la escuela para sus alumnos y también en casa con 
sus hijos. 


La idea de esta propuesta es, simplemente, plantear en un orden y jerarquía 
distinta la misma problemática, pero comenzando por el maestro y continuando, 
luego, y en segundo lugar, por los proyectos para incentivar a los alumnos. 


Las razones económicas y la marginación social no permiten un espacio familiar 
para la lectura, que sí puede y debe dar la escuela sumando la integración de las 
familias en actividades conjuntas. 


La donación de libros es otro tema prioritario. Un primer libro que entra en una 
casa, puede ser una biblioteca del mañana. 


La escuela debería reforzar el viejo valor de educar con el ejemplo, más que con 
nuevas y complejas estrategias de aprendizaje, que no por ser nuevas han 
solucionado el serio problema del desinterés por la lectura, ni los problemas de 
comprensión, que subsisten y sobrepasan a los maestros porque su raíz es 
socioeconómica en muchos casos y “psicotecnológica” en otros. 


Finalmente, la alfabetización y la formación de lectores es una tarea específica 
de los maestros, de los profesores y de los bibliotecarios, pero también una 
obligación ética de todas las personas alfabetizadas con aquellas que no lo son, 
desde cualquier otro rol o espacio donde se desenvuelvan y puedan colaborar. 


Cuando se forman lectores de literatura desde la infancia no hay dificultades 
posteriores con la lectura, ni problemas de comprensión con los textos literarios, 
ni con los de otras disciplinas. 


Nota 


1, Taller vivencial de evocación para la construcción interna del lector, 
coordinado por Graciela Guariglia, en un Seminario sobre Literatura Infantil- 
Juvenil, a cargo de las profesoras Lidia Blanco y Graciela Guariglia. 


CAPÍTULO 2 


Bases para la formación de promotores de lectura 


El amor por la lectura y por la necesidad de promover este mismo sentimiento en 
otros, dentro del ámbito escolar y desde muy temprana edad, fue un estímulo 
para la búsqueda de una alternativa que intenta incorporar el placer de leer a 
través de la identificación con modelos lectores, no adultos. Culturalmente son 
siempre los adultos, padres o maestros, los depositarios de la capacidad de leer a 
otros, como de tantos otros saberes, lo cual, desde la perspectiva del niño hace 
entrever que el acceso a ese saber es algo lejano, casi imposible de alcanzar. 


Pensemos en los modelos lectores que recordamos de nuestra infancia y nos 
veremos remitidos seguramente a la imagen de una abuela, o padres, tíos o 
maestros, pero es menos probable que recordemos a otro chico, aunque mayor 
que nosotros, leyéndonos. 


Viendo, cotidianamente, en la experiencia educativa, cuánto más fuerte es el 
impacto de cualquier tipo de aprendizaje realizado por la interacción entre pares 
o por imitación de los más pequeños con relación a otros compañeros un poco 
más grandes, es cómo surgió la idea de iniciar esta actividad en el campo de la 
promoción de la lectura. 


Así comenzó la creación de un grupo de chicos lectores de séptimo grado que, 
previamente entrenados y compenetrados de esta misión, pudieran transmitir con 
emoción, seriedad y entusiasmo esto que llamamos el placer o la emoción de leer 
a los chicos de Jardín y de los primeros grados. 


Desde el comienzo de esta propuesta, los materiales elegidos fueron obras de 
ficción, principalmente cuentos, con una finalidad puramente recreativa y 
placentera. A través de breves encuentros semanales de 5 o 10 minutos, 
advertimos que se celebraba una suerte de “ceremonia” íntima, en la cual se 
generaba una profunda comunicación, silenciosa y elocuente al mismo tiempo, y 
en la que los pequeños experimentaban una verdadera fascinación frente a ese 


lector que, aunque mayor que ellos, era también un chico. 


En esta primera etapa, el texto fue un simple canal facilitador de esta 
“Ceremonia”, pues el objetivo fundamental fue el de poner el acento en el acto de 
leer, de leerles a otros, sin que esto significara minimizar el valor literario de los 
cuentos, pero sí el de aliviar a la obra literaria de ser la única responsable del 
éxito de esos encuentros. Se trataba, pues, de revalorizar el lugar de la lectura en 
sí misma como experiencia de comunicación, de encuentro entre el autor y el 
lector, a través de un mediador, o promotor, cuya edad fuese cercana a la de los 
escuchas. 


Esta experiencia, iniciada en 1989 y que lleva un ejercicio ininterrumpido de 
treinta y Cuatro años en una escuela privada de la Ciudad de Buenos Aires donde 
por primera vez se ensayó, también se realizó y continúa en muchas otras 
instituciones. 


Esto nos permitió encontrar a través de la práctica y la evaluación permanente, 
una forma de incentivación, no solo para los más pequeños, sino también para 
los lectores en crecimiento y como agentes responsables en el campo de la 
promoción de la lectura. Se abordaron con ellos problemáticas referidas al perfil 
del lector, a los gustos e intereses lectores según las edades; a la selección de los 
textos y la búsqueda de una forma de lectura en voz alta que les permitiera crear 
un clima de comunicación en torno al texto, el lector y la escucha, y realmente 
disfrutaban de esa etapa formativa. 


En una etapa posterior, surgió también la necesidad de llevar la experiencia fuera 
del ámbito escolar y trasladarla a otros espacios con el sentido de cubrir otras 
necesidades lectoras y de recreación. 


Esta experiencia, como todas las cosas simples, necesita, de parte del adulto 
coordinador, una actitud entusiasta por los libros y por la lectura, sin los cuales, 
lo que podría revestir características de “fiesta” en cada encuentro, correría el 
riesgo de transformarse en un rutinario hábito que ratificaría, una vez más, que 
leer es una aburrida obligación escolar. 


Antes de desarrollar el programa de formación de “Promotores de Lectura” y 

para que este no sea abordado como una receta, sino como una de las múltiples 
formas de promoción que debe ser pensada desde una concepción de la lectura, 
dedicaremos un espacio a las teorías de la lectura desde el momento en que fue 


destacado el rol del lector y la lectora. Toda experiencia se fundamenta en 
conceptos que de forma más o menos consciente nos motivan a realizarla. 


Pero, antes de entrar en las diferentes teorías que se resumirán en las páginas 
siguientes y cuya lectura podría servir de motivación para trabajar entre los 
docentes, veremos por su inmediatez, una problemática vigente con el tema de la 
lectura: “el modo de leer actual que repercute negativamente en el aprendizaje”. 


La lectura en los tiempos de internet 


A menudo hablamos con preocupación, como padres y docentes, sobre la 
creciente pérdida de la lectura, refiriéndonos a los libros y presentimos que algo 
tiene que ver la incidencia de los medios masivos e internet, sobre esta pérdida. 
Solemos mirar a los chicos sentados frente a la pantalla grande o chica como la 
del celular —con abatimiento, enojo o impotencia— y no muy frecuentemente, 
logramos programar con ellos un uso medido, racional y crítico de las mismas y 
que tampoco resulta posible sostener en el tiempo. 


Por otra parte, sabemos que todos los chicos lo hacen y también pensamos, como 
adultos, que es su manera de insertarse en el nuevo mundo de la tecnología 


¿No hablamos, acaso de leer la realidad social, o las distintas lecturas que 
podemos hacer sobre una situación o un conflicto, o la necesidad de realizar una 
lectura crítica de los medios masivos, o del uso de internet, por ejemplo? 


Sí, es verdad, la palabra lectura ya dejó de ser aplicada exclusivamente a los 
libros y los diarios de papel. 


Todos intuimos o sabemos que leer ya no es solo un atributo del libro. Que leer 
es también interpretar la realidad, leer el mundo, confrontándolo con nosotros 
mismos. Que también viajar es una forma de leer, al conocer otras gentes, otras 
costumbres, otras ciudades. Que las imágenes y eslóganes publicitarios también 
son textos que leemos y que requieren más de una lectura, como los grafitis en la 
calle. Distintas formas de la cultura escrita nos rodean por todas partes. 


También sabemos que leer es, en definitiva, pensar y que por eso no es posible 
pensar la lectura como un acto pasivo y simple en que el receptor recibe un 
mensaje unívoco del emisor. Sino que leer es pensar para comprender, 
interpretar, reflexionar. 


Leer es, pues, en la actualidad, una actividad cotidiana compleja y permanente, 
lo que nos lleva a pensar que —ahora, de algún modo- se lee mucho más que 


antes. 


Esto puede ser cierto, reduciendo el valor de la lectura a la cantidad y no a la 
calidad, o cualidad de la lectura, como en el caso de un poema, un cuento una 
novela o un libro de filosofía o de cualquier otra disciplina de interés para el 
lector. 


Valorar la lectura por la cantidad armoniza muy bien con la filosofía del 
consumismo, que, como bien decía Zygmunt Bauman (2010), “no es una 
filosofía ingenua” y a la que se agregó, desde hace ya unos cuantos años, la 
seducción calculada de muchas y diferentes tecnologías. 


Consumismo, globalización y tecnocracia, base perfecta de la mayor 
“asociación ilícita” de la posmodernidad. 


Cuando hace ya mucho tiempo se ingresó a las planificaciones de educación y, 
por lo tanto, a los manuales escolares, la necesidad de incluir el aprendizaje y 
ejercicio de la lectura de los medios de comunicación: diarios, revistas, 
publicidad y televisión, entre otros discursos, comenzó a desaparecer la literatura 
de los programas, porque se iniciaba la era de la información. Lo que se veía con 
claridad es que los chicos de entonces “gracias a la tevé”, donde comenzó una 
fuerte adicción a los medios, sabían de esos discursos, tanto o más que sus 
maestros por las horas de práctica dedicadas a la televisión y no a los diarios que 
demandaban una lectura más atenta. 


De manera que ya estaba preparándose la puerta de entrada para recibir de 
brazos abiertos la llegada de internet, el medio de comunicación más importante 
del mundo posmoderno. Con las computadoras, las páginas web, las redes y 
tantas otras variedades de ofertas y pantallas llegó la síntesis perfecta de su 
invasión a la vida íntima y cotidiana... con el teléfono celular —prolongación del 
cuerpo humano- de niños, adolescentes y adultos jóvenes; y poco tiempo 
después extendido por el mercado a todas las edades y diferentes grupos y 
comunidades. 


Pero, de nuestro gran enamoramiento masivo inicial hacia las computadoras y el 
celular -como ocurre en las relaciones “humanas”— comenzamos luego a 
percibir algunos desajustes, que hoy son verdaderos problemas. 


Porque hubo un momento en que percibimos que los chicos, los adolescentes y 
muchos adultos jóvenes, se habían vuelto lectores compulsivos de estas pantallas 


y habían perdido el gusto por el tiempo libre, los deportes, la comunicación 
familiar y con amigos, salvo para compartir horas de silencio, cada cual con la 
mirada atenta a sus celulares... 


Entonces empezamos a escuchar acerca del tema de los miles de “seguidores” y 
de la “adicción” a las pantallas, manifestados por horas y hasta días de encierro 
“celular en mano”. 


Supimos, también del surgimiento de la aplicación de “programas de seguridad” 
para que los padres puedan controlar a los hijos, tanto desde la localización 
personal, como desde el temor a otros peligros que surgen desde las redes y se 
acentúan actualmente; las que al mismo tiempo, “siguen seduciendo” a los 
usuarios con nuevas ofertas para recapturarlos para sus pantallas. 


Realidad que invade también a las escuelas, que deben implementar normativas 
referidas al uso de los celulares, pero no es ese el verdadero problema sino 
cuando —ya controlados estos dispositivos en la clase— los docentes notamos, que 
se han agudizado otra calidad de problemas... 


Los nuevos y serios problemas escolares, vinculados al aumento del “déficit de 
atención” y las nuevas “variantes de dislexia”, que se manifiestan precisamente 
en la lectura y la comprensión de textos y que requieren la intervención de 
especialistas para un diagnóstico. 


Dificultades serias que les resulta imposible revertir a los docentes y que generan 
conductas de desinterés, distracción y no comprensión, ni interpretación en lo 
que sus alumnos leen. 


Pero, lo que aún no sabíamos o no supimos ver a tiempo es de qué modo, la 
tecnología con internet, las páginas web y las redes, venía cambiando 
silenciosamente “nuestro modo de leer”. 


Y no solo el modo de leer y su terrible consecuencia para el aprendizaje escolar, 
que acabamos de mencionar, sino “nuestro modo de estar en el mundo”, como lo 
expresa Eric Sadin: 


Porque quizás comprendamos, recién hoy, después de dos décadas de prácticas 
cada vez más asiduas, hasta qué punto las tecnologías digitales modificaron 


nuestras mentalidades casi de modo insidioso, de qué modo contribuyeron a la 
adopción de posiciones inéditas, redefinieron la relación habitual con lo real, con 
los demás y con gran número de marcos que determinaban hasta ahora la vida 
común, a partir del hecho de una dimensión nodal que se fue forjando poco a 
poco y que sigue estando hasta el día de hoy bastante escondida: una 
representación inflada de uno mismo. Para eso se debe establecer una historia 
reciente de los sistemas digitales —que todavía no se ha hecho— considerados 
desde este ángulo, a saber, la mutación progresiva de las personalidades a la cual 
contribuyeron y a la cual contribuyen más que nunca. (Sadin, 2022, p. 40) 


Un libro aparecido en 2011, titulado: Superficiales. ¿Qué está haciendo Internet 
con nuestra mente?, de Nicholas Carr (The shallows: What the Internet Is Doing 
to Our Brains) fue percibido por muchos docentes como una respuesta, ya 
entonces, a estos mismos problemas que hoy se han generalizado con el uso de 
internet de un modo alarmante. 


El autor desarrolla en el marco de un recorrido histórico por los grandes inventos 
de la humanidad que cambiaron el curso de nuestra historia, hasta la llegada de 
internet, de qué manera este último invento con sus virtudes y defectos tales 
como las posibilidades de daño para nuestro cerebro, vinculadas a su uso 
excesivo... está cambiando nuestro modo de leer. 


Internet, al obligar al usuario a consumir una enorme cantidad de información, 
saltando de un texto a otro, no da tiempo a que nuestro cerebro elabore lo que 
lee, asediado por ese “picoteo” veloz y superficial de información ya que genera 
una “conducta lectora que induce a la distracción permanente”. 


Lejos de volver a releer o a detenerse a pensar lo que le produce el texto, como 
lo haría en la lectura de un libro y sentir lo que le impacta y decidir lo que le 
interesaría investigar, por interés propio... el usuario “surfea” a toda velocidad 
por el texto “entre imparables olas de información”, sin poder retener y aún 
menos, comprender lo que lee. 


El autor recurre a estudios neurobiológicos y psicológicos para dar respuesta al 
tema que plantea en el título y desarrolla referencias académicas de especialistas 
con ejemplos concretos acerca de cómo internet cambió nuestro modo de leer. 


El modo de leer que nos enseñó el libro de papel, hoy es sustituido por una 


lectura superficial, un pensamiento apresurado y distraído que interfiere en la 
capacidad de concentración y comprensión del texto. 


La red ofrece estímulos sensoriales y cognitivos, que tienen la particularidad de 
ser “repetitivos, intensivos, interactivos y adictivos, a un nivel que daña las 
funciones cerebrales” (Carr, 2011). 


Es interesante la explicación de cómo estas funciones de internet logran atraer 
nuestra atención “solo para dispersarla” después, sin dar tiempo a la reflexión. 
Por lo tanto esa acumulación de información no llega a ser apropiada, en calidad 
de conocimiento, en el sentido de hacerla suya, por el usuario. “La red es por su 
mismo diseño un sistema de interrupción, una máquina pensada para dividir la 
atención” (Carr, 2011, p. 162). 


De forma muy real, la Red nos devuelve a los tiempos de la scripta continua 
(escritura continuada) cuando la lectura constituía un acto marcadamente 
exigente desde el punto de vista cognoscitivo. Al leer online, afirma Maryanne 
Wolf, sacrificamos la capacidad que permite la lectura profunda. Regresamos al 
estado de meros decodificadores de información. (Carr, 2011, pp. 151-152) 


En definitiva, el autor nos da a conocer aquellos efectos de internet que dañan 
nuestra capacidad de leer con concentración, comprensión y creatividad, 
facultades que son precisamente, nuestra herencia de la cultura del libro de 
papel, iniciada con la primera lectura silenciosa ubicada por San Agustín en el 
año 386. 


Otros autores que ofrecen fundamentos que van más allá de lo placentero para 
promover la lectura literaria, por la influencia que tiene este tipo discursivo en la 
subjetividad del lector, son los teóricos de la lectura que veremos a continuación 
en el próximo apartado. 


El tema de la subjetividad, hoy homogeneizada por la tecnocracia en cuanto a la 
sensibilidad, la emoción y la empatía, atributos básicos de la condición humana, 
sí se puede abordar, aún, desde el arte y la literatura. 


Tratemos de trasmitir el deseo de leer para el fin que cada uno desee: como 


búsqueda de un determinado saber, para satisfacer la curiosidad o para 
entretenerse, para sentirse menos solo, para identificarse con alguien, para 
evadirse de la realidad o para conocerla, para leer en un libro los propios 
pensamientos, para dudar, reír o llorar... 


Pero... sí, siempre, para “que el lector sienta que le pasa algo” con eso que lee, 
para que leer no nos resulte indiferente. Que nos cambie, que podamos descubrir 
otros mundos, aun el nuestro y que nos dé la posibilidad de vivir otras vidas, en 
esta, nuestra vida de lectores. 


Después de muchos años desarrollando experiencias de promoción de la lectura, 
es posible afirmar que: más allá del uso de internet, los buenos lectores de libros 
de literatura no presentan problemas de comprensión, ni de pensamiento. ¿Será 
que el arte y la literatura son una buena vacuna emocional-intelectual para 
preservar la condición humana? 


CAPÍTULO 3 


Tener una concepción de la lectura 


Al hablar del lector tocamos un vértice importante vinculado con las teorías 
literarias modernas y con el lugar que ha ido ocupando y “desocupando” el 
lector en el conflictivo triángulo amoroso: “autor — obra — lector”. 


Es importante, al respecto, el itinerario que señala —en su teoría de la literatura— 
el teórico inglés Terry Eagleton, quien identifica tres etapas en las cuales el foco 
pasa de uno a otro vértice (Eagleton, 1988). 


Según la vieja concepción romántica de la literatura, el énfasis de todo estudio 
crítico estaba puesto en el vértice del autor: su vida, su ideología, su 
personalidad, siendo, paralelamente, considerada la obra como un canal para 
llegar a él, a sus ideas y sentimientos. Esta concepción se fundamenta en que la 
literatura encarna una ideología idealista en contra de lo que podría llamarse el 
materialismo individualista. Así considerada, la obra es propiedad exclusiva del 
autor, y es sobre él, sobre quien, en definitiva, trataría de indagar el lector, a 
través de la lectura. 


El lector no considerado como parte activa en el proceso de leer, sería desde esta 
perspectiva un simple decodificador de mensajes unívocos preestablecidos por el 
autor del texto. 


De este modo se estudió por mucho tiempo la literatura a la luz de los críticos, 
los historiadores de la literatura y los docentes de Literatura. Por esta, entre otras 
razones, una obra literaria debía estar siempre avalada por la lectura paralela o 
previa, lo que es mucho más grave, de la mayor cantidad posible de bibliografía 
explicativa sobre ella y el autor. Aun hoy, como parte de una castradora actitud 
hacia la literatura, sigue siendo frecuente que los alumnos, en la universidad, 
pongan más atención y deleite en las lecturas críticas sobre las obras que en las 
obras mismas. Cuánto se perdió y se pierde seguramente de esas obras al no ser 
leídas con cierta pureza de corazón, avaladas, no por tanta bibliografía, sino por 


nuestras emociones, pensamientos y sentimientos. 


Como señala Terry Eagleaton, a fines de la década de los 30 surge, en Estados 
Unidos de Norteamérica, la Nueva Crítica, movimiento para el cual la creación 
literaria —y más específicamente, la poesía— es una creación orgánica compleja, 
dentro de cuyo engranaje es exaltada la coherencia e integración del texto 
propiamente dicho. 


La poesía es planteada como una nueva religión, un objeto en sí mismo, 
absolutamente misterioso y hacia el que prevalece una actitud contemplativa. 


Esta búsqueda de que el poema tenga una consistencia y vida propia lleva a la 
Nueva Crítica a separarla tanto del autor como del lector. El vértice privilegiado, 
a la luz de esta postura, es la obra. Esta teoría rompe la tradición romántica de 
considerar a la literatura como la creación de grandes hombres y la literatura 
pasa a decir algo por sí misma, casi ajena al sentir del autor. Con este enfoque, la 
obra entra en un plano espacial más que temporal, ya que al ser separada del 
autor es separada, también, de su contexto histórico. 


Contrariamente, Jean Paul Sartre, en ¿Qué es la literatura? (Sartre, 1950), había 
considerado que autor y lector eran las dos caras de un mismo hecho histórico. 
Sartre nos habla del lector a partir del autor, instalando el concepto de “lector 
implícito” —que el autor construye con su público potencial— aunque no lo haga 
de un modo consciente, pero sí como inevitable relación de compromiso 
existencial, por compartir la misma realidad política, social, histórica. 


Siguiendo con nuestro triángulo autor — obra — lector, nos vamos aproximando al 
siempre más abandonado- vértice: el lector. 


En este mismo siglo y dentro de la hermenéutica alemana, surge la llamada 
teoría de la recepción, cuyo punto más importante, a los efectos de una visión 
crítica del fenómeno literario, es la atención que pone en el rol del lector, 
entendiendo que sin su participación jamás se concretaría la obra, la cual no 
pasaría más allá de ser una cadena de marcas negras en la página. 


Es el lector (afirman los teóricos de la recepción) quien a través de hipótesis y 
deducciones va armando el texto. La obra es, pues, para ellos, una suma de 
hiatos que debe completar el lector. La lectura pasa a ser, así considerada, no un 
movimiento lineal progresivo sino una recurrencia constante de las partes al todo 
y viceversa; lectura para la cual el lector debe poseer ciertos códigos. 


El crítico francés Roland Barthes, también teórico de la recepción, desarrolla 
posteriormente en su libro El placer del texto (Barthes, 1974), el concepto de la 
lectura como una relación erótica —y aun corporal- entre el lector y el texto, y 
explica que la lectura actúa por mecanismos de dispersión —y aquí disiente de 
Wolfgang Iser, ya que opina que el lector no construye su identidad al leer, sino 
que la pierde. En ambos autores, la lectura es considerada desde una perspectiva 
asocial, es decir, como si el lector no estuviese inmerso en su tiempo histórico. 


Wolfang Iser, en El acto de la lectura afirma que la verdadera obra literaria es la 
que llega a transformar o modificar las creencias implícitas del lector, para lo 
cual resulta elocuente una frase suya que así la define: “es como si al leer no 
avanzáramos sobre el libro, sino sobre nosotros mismos”. Señala Iser que, en 
este autoanálisis que hace el lector, va trazando la búsqueda de su identidad, al 
tiempo que va transformando el potencial polisémico de la obra en una 
estructura estable (Iser, 1978). 


Mucho más cercano a nosotros, Umberto Eco, en Lector in fabula, desarrolla el 
concepto de texto como resultado de un trabajo de “cooperación” entre el autor y 
el lector (Eco, 1993). 


Lo que resulta importante remarcar, de la posición de estos autores, es que han 
logrado extraer el concepto de lectura del texto en sí mismo, y poner el énfasis 
en la relación dialéctica entre el lector y el texto. 


Es apasionante la investigación en el campo de la lectura y es este, además, un 
camino que nos abre enormes perspectivas y facetas infinitas sobre el tema, que 
mucho pueden aportar al entusiasmo en su promoción. 


Hemos visto, pues, muy brevemente, en esta rápida recorrida a través de la 
construcción del vínculo entre el autor, la obra y el lector, a la luz de algunas 
teorías literarias, que es a partir de la fase de los teóricos de la recepción cuando 
el vértice del lector merece una atención respetable. Y es, en definitiva, este 
privilegiar el lugar del lector lo que más puede motivarnos a trabajar por la 
promoción de la lectura desde el lector, formando lectores que se transformen, a 
su vez, en promotores de lectura. 


El lector que resucita el texto 


Michele Petit, Jorge Larrosa y Karin Littau son actualmente los más profundos y 
actualizados pensadores acerca del rol del lector. Y a quienes deseo sumar 
Antonio Damasio —ya no como teórico de la lectura sino como neurobiólogo que 
se ocupa de las emociones del ser humano con un criterio holístico-, que mucho 
tiene que ver con el aspecto emocional de la lectura, que es el que nos interesa, 
particularmente, en referencia a la lectura literaria. 


Michele Petit, muy leída en Argentina y también expositora muy esperada en 
nuestras Ferias del Libro, por varios años, nos orienta con el enfoque 
psicoanalítico en su concepción de la lectura como “trabajo psíquico”. 


En la conferencia que Petit brindó en el Palacio Pizzurno en el año 2000, explicó 
que estaba investigando sobre la lectura para la elaboración de la subjetividad y 
comentó que ya había publicado Nuevos acercamientos a los jóvenes y la 
literatura (Petit, 2003), donde desarrolló las entrevistas realizadas a noventa 
jóvenes de barrios marginales de París. En esas entrevistas, los jóvenes 
manifestaban, en contraste con la precariedad de sus vidas, haber encontrado en 
la biblioteca y en la lectura un espacio propio para su intimidad, además de las 
palabras que ponían un nombre a sus dolores y temores. Petit, en esa 
oportunidad, como en sus libros, exaltó también, que en la literatura, además del 
placer, se elabora un vínculo personal, íntimo con lo que nos constituye 
subjetivamente como personas. Vínculo que se va enriqueciendo porque el lector 
se descubre y se encuentra consigo mismo al empatizar con un personaje, una 
frase, un lugar, un sentimiento, una palabra que le evoca o le recuerda algo muy 
personal o secreto. 


La experiencia y la posibilidad de seguir teniendo experiencias es lo que define, 
en parte, la conformación de esa subjetividad, hoy invadida por el mal uso de las 
tecnologías (Petit, 2003). 


Jorge Larrosa, también en esa línea, hace hincapié en cierta pobreza actual que 
afecta al sujeto en relación con la posibilidad de tener experiencias genuinas que 


le permitan sentir y transformarse con ellas. Larrosa, comentando la frase 
“transmitir la experiencia”, señaló en una conferencia dada en Mar del Plata en 
2011, que la experiencia no se transmite, porque es la incertidumbre el elemento 
indispensable para que se produzca. Reforzando este concepto de lo 
imprevisible, el autor aclaró que la experiencia no solo se encuentra en lo nuevo, 
lo raro o lo extraño, sino que también se produce en relación con lo cotidiano, 
cuando “algo cotidiano y automatizado emite una luz nueva”, que hace que lo 
veamos, lo miremos y nos sorprenda, transformándose en una experiencia. 


Un aspecto muy interesante de la lectura como experiencia o de La experiencia 
de la lectura (nuestro libro de cabecera de Larrosa) es el referente a la “lectura de 
estudio” acerca de la cual, el autor piensa que también puede ser emocionante 
cuando se lee con suficiente margen de libertad subjetiva y de interpretación 
personal como para que el alumno pueda plantearse sus propias preguntas, 
porque entonces el texto se abre hacia él, generando nuevas búsquedas... En 
tanto que si esa lectura es indiferente porque se lee para repetir las ideas del 
autor o solo para responder las preguntas del docente, el texto se cierra y queda 
clausurado para el lector, que no pudo involucrarse personalmente y buscar el 
sentido por sí mismo (Larrosa, 2003). 


Karen Littau, teórica de la lectura, evalúa cómo más allá de las diversas posturas 
y sus diferencias, todas las teorías giran en torno a la idea de la construcción de 
significado sobrevalorando el aspecto cognitivo. O, en caso contrario, en el otro 
polo, enfocando la importancia de la sensación, como sobrevaloración del 
Cuerpo. 


La autora destaca, por el contrario, el valor de las posturas acerca del lector, que 
se ven ampliadas en la década de los 70 con los estudios históricos y sociales, 
que, a su vez, se enriquecen en los años 80, con los aportes del feminismo sobre 
las mujeres como lectoras y sus estudios étnicos y de sexualidad. 


Desde la reubicación del lector y la lectora con estas miradas, cambia 
radicalmente la concepción de la lectura, que deja de ser vista como un 
constructo textual para transformarse en un emergente del contexto sociocultural 
(Littau, 2008). 


Hélene Cixous es considerada por Littau como reivindicadora del valor de los 
afectos en la lectura. Lo que plantea esta autora es que en la lectura literaria, la 
lectora trabaja o lee el texto, no desde el distanciamiento sino en la cercanía 


íntima con el cuerpo del texto. 


Justamente ella aborda el tema de la música como arte abstracto capaz de 
estremecer al oyente y se pregunta cómo negarle, entonces, valor, a esta 
conmoción que puede producir la literatura que, además, no es abstracta, como 
la música, sino representacional (Cixous, 1981). 


La cita de Littau dice: 


Cuando Cixous hace un paralelo entre los ritmos musicales y los de un texto, 
traza concretamente el vínculo material entre una forma abstracta de arte (la 
música) y otra representativa (la literatura). Si lo abstracto, lo que carece de 
contenido representacional, puede conmover a la lectora, estremecerla —como 
dice Cixous—, entonces la reacción afectiva no descansa en el significado. 
(Littau, 2008, p. 224) 


Cixous está vinculada a la tradición de Longinus que fue en su momento la 
referencia más importante para quienes trabajamos sobre el efecto de la literatura 
desde el punto de vista de los afectos y asume la postura de que el lector no 
construye al texto, sino que ejerce una actitud de entrega absolutamente 
receptiva de modo que cae presa de él. Ese goce receptivo al que hace referencia 
Cixous está en la línea de “lo sublime” que plantea Longinus (Longinus, 1996). 


Al respecto, Littau sostiene: 


Para Cixous los afectos son transformadores aunque no en el sentido de 
autodefinición, un descubrimiento de uno mismo en el otro, como ocurre en el 
caso de los críticos de orientación humanista: en su concepción, el yo se somete 
a un borramiento cuando nos conmina “a oír antes de comprender”. 


Cixous muestra que está empeñada en ir más allá de las categorías de lo racional 
y lo cognoscible, en avanzar hacia las raíces corporales de la cultura (Shiac, 


1991), por lo tanto su pensamiento se inscribe en la línea de Nietzsche, cuya 
formulación del arte como arrebato en el artículo “Hacia una fisiología del arte” 
está dirigida contra el ideal de un sujeto racional autónomo postulado por la 
Nustración. (Littau, 2008, p. 225) 


Esta sensación fuertemente corporal de la lectura la aplica también a la escritura 
refiriéndose a sí misma: 


Cixous está dispuesta a hacer del cuerpo la fuente del conocimiento y la 
creatividad, y también a reconocer que las pasiones —el hecho de experimentarlas 
y de que nos afectan— condicionan físicamente el pensamiento y, por ende, 
también la acción. (Littau, 2008, p. 226) 


Para las autoras feministas citadas, lectura y escritura estarían encarnadas en el 
cuerpo y el lenguaje sería siempre una traducción que habla a través de él. 


El concepto cartesiano de la razón, muy valioso en su momento, instauró, luego, 
un pensamiento binario con la idea de oposición y consecuente toma de partido, 
durante los siglos venideros perpetuando durante un largo período de casi 
cuatrocientos años una mirada parcial y binaria de los grandes temas de la 
condición humana, que toman una nueva dimensión con la postura holística 
como es la de Antonio Damasio, que no se apoya en la oposición cuerpo-mente. 


A modo de conclusión, para ir cerrando estas ideas, diálogos, lecturas, quizás, 
desordenadas, aunque guiadas por la emoción y el interés que despertaron, 
volvamos a una cita de la última página del libro de Karin Littau: 


Tal vez haya llegado la hora de reflexionar sobre algo inconcebible en la época 
de auge de las “grandes teorías”, a fin de abordar lo impensado: aproximarse a la 
lectura desde abajo hacia arriba, desde la sensación, que siente el momento 
cuando está transcurriendo y no solo desde la cognición, que reconoce el 
momento después que este ha pasado. (Littau, 2008) 


La mirada de Antonio Damasio 


Lo que, como lectora ignoraba antes de leer a Antonio Damasio, era que un 
neurobiólogo podía centrar su atención en la emoción y asignarle un rol que 
puede poner en movimiento nuestros sueños, deseos, pensamientos, actitudes y 
también a nuestro cerebro... 


Con esta perspectiva, resultaría que la sensibilidad y emociones que nos 
provocan el arte y la literatura podrían ser importantes para el buen vivir de 
nuestro cerebro, tradicionalmente considerado solo como el símbolo de lo 
racional y frío controlador de nuestras emociones... pero que, según esta otra 
perspectiva, resultaría que la intuición y la emoción, pueden, a veces guiarnos 
muy bien, también, inclusive en nuestras decisiones. 


Pero mucho antes, fue Baruch Spinoza, quien reivindicó las emociones. Damasio 
fundamenta su teoría en una minuciosa y sabia lectura del filósofo, no por eso 
menos apasionada. 


Francois Ansermet, desde la psiquiatría y Pierre Magistretti, desde la biología, 
son dos autores contemporáneos que tampoco le temen a los criterios holísticos. 
Así, citan a Antonio Damasio, a William James y a Sigmund Freud en relación 
con esta vinculación entre cuerpo y mente en Los enigmas del placer. Así, citan 
la teoría de los “marcadores somáticos”, de Damasio como el espacio donde se 
inscriben las experiencias. 


Una experiencia está asociada a un estado somático —un marcador somático, 
como diría Antonio Damasio— y nunca se insistirá lo suficiente en el papel 
central de los estados somáticos en la inscripción de la experiencia, la 
constitución de la realidad interna del sujeto y la toma de decisiones de ese 
sujeto. (Ansermet y Magistretti, 2011, p. 41) 


Y es, en esta secuencia, donde el rol de la emoción actúa, a través de los 
denominados “marcadores somáticos” en nuestras experiencias, nuestra 
subjetividad y nuestras conductas. 


Es también, a través de ellos que percibimos esa unión entre cuerpo y mente 
cuando frente a la evocación de una experiencia negativa que pasa velozmente 
por nuestra mente, sentimos un escalofrío o suspiramos o experimentamos algo 
vinculado a ese pensamiento, que, a veces, no registramos racionalmente. 
Diríamos que el cuerpo recibe esa “ráfaga”, casi imperceptible, que nos recuerda 
esa sensación a la que Marcel Proust y Roland Barthes, dos enamorados de la 
lectura, manifestaron más de una vez en relación al lector aislado del mundo, 
inmerso en su lectura... 


La concepción de Antonio Damasio es holística al considerar al ser humano 
como una unidad, no dividido entre razón y pasión, ya que él justamente 
cuestiona con sus investigaciones y teorías, algunos aspectos del pensamiento 
cartesiano. 


Además, escribe no solo como un científico didáctico, sencillo y claro, sino con 
una mirada filosófica e incluso como un escritor. 


Este rasgo no es menor, ni secundario porque probablemente, es el que le 
permite al lector no especializado hacer de la lectura de sus libros de 
neurobiología, una lectura tan valiosa conceptualmente, como placentera y 
emocionante: 


Los sentimientos de dolor o placer, o de alguna cualidad intermedia, son los 
cimientos de nuestra mente. Por lo general, no apreciamos esta sencilla realidad 
porque las imágenes mentales de los objetos y acontecimientos que nos rodean, 
junto con las imágenes de las palabras y las frases que los describen, consumen 
una gran parte de nuestra atención sobrecargada. Pero allí están, sentimientos de 
una miríada de emociones y de estados relacionados, la línea musical continua 
de nuestra mente, el zumbido imparable de la más universal de las melodías que 
solo se detiene cuando vamos a dormir, un zumbido que se transforma en una 
canción resuelta cuando nos embarga la alegría o en un réquiem afligido cuando 
nos domina la pena. (Damasio, Cap. 1, párrafo inicial, 2005) 


El lector, protagonista de la lectura 


Privilegiando el lugar del lector va cobrando un sentido nuevo la lectura, pues 
así resulta imposible considerarla como un acto mecánico de decodificación y de 
comprensión y pasamos a verla desde una nueva perspectiva en la que el lector 
es el protagonista y participa con cuerpo y alma reescribiendo en su mente el 
texto o resucitándolo. Poner la atención en el lector nos llevará a varios temas 
que mencionaremos, pero que el maestro debería profundizar. 


Uno de los principales es el del perfil lector, según las variantes relacionadas con 
su contexto sociocultural y las personales referidas a su edad, su entorno familiar 
y escolar y sus intereses. 


Un aspecto directamente vinculado con este es el de los niveles lectores, que 
aunque mucho tiene que ver con la edad, guarda también una relación directa 
con el grado de madurez lectora que ese lector ha ido construyendo a través de la 
calidad y cantidad de lecturas realizadas, tanto en cuanto al tipo de textos, como 
por las posibilidades que ha tenido de disfrutar o no, con ellos. 


Resulta así comprensible que un chico de diez años, que ha realizado asiduas y 
“buenas” lecturas, pueda tener una madurez lectora superior a la de otro de doce 
años, y en ese caso la edad ya no sería una variable tan importante para la 
selección de los textos. 


Este factor de la madurez lectora es sumamente interesante desde la perspectiva 
en que debe ser abordado cualitativamente el lector, por ejemplo, para la 
recomendación de lecturas personales, aunque tenga la misma edad que sus otros 
compañeros. 


Los factores de la comprensión lectora mucho tienen que ver con los niveles de 
madurez lectora, aunque también deben ser analizados en relación con el texto. 


Y aquí se nos presenta otra compleja red de posibilidades vinculada con los 
factores lingiíísticos que deberán ser considerados a la hora de elegir los textos, 
como el léxico, las estructuras morfosintácticas, los elementos deícticos y nexos 


interoracionales. 


Por esta razón el docente de Lengua debería tener conocimientos de lingúística 
textual que le permitirán un abordaje mucho más acertado para la selección de 
los textos, que si se toma en cuenta únicamente la óptica de la lingúística 
oracional y lexical. 


Es frecuente que el maestro, a la hora de seleccionar los textos para sus alumnos, 
analice el tipo del vocabulario, es decir, si este tiene “palabras fáciles o 
difíciles”, y que no ponga demasiada atención, en principio, en las estructuras 
sintácticas y nexos oracionales que, mucho más que las palabras, suelen ser la 
base de las dificultades para la comprensión del sentido de un texto. 


Y finalmente, habrá que pensar en los códigos no solo lingilísticos, sino también 
cognoscitivos, que puedan tener nuestros alumnos, en el mundo actual, 
asediados por la tecnología, especialmente negativa para la concentración, que 
como consecuencia afecta la comprensión. 


La selección del material de lectura tiene que ver, por supuesto, con todas estas 
variables, a las cuales habrá que agregar las del responsable de seleccionar, quien 
pondrá en juego, al hacerlo, sus propios gustos y experiencias personales de 
lectura, así como los aspectos ideológicos. 


En lo literario, que es desde donde estamos pensando esta responsabilidad de 
seleccionar, es fundamental para esta propuesta que los textos sean 
preferentemente cuentos, relatos, microrrelatos, poemas y novelas juveniles o 
literarias para los de mayor madurez lectora. 


Apuntamos a lo entretenido y recreativo de la lectura como primer paso en el 
vínculo con ella que posibilitará, posteriormente, un vínculo también gratificante 
con los textos de estudio y más tarde con los profesionales. 


No perdamos de vista que nuestra escucha de la palabra comienza con las 
canciones, las rimas y los cuentos y no con discursos informativos, ni temas de 
otras disciplinas. 


Este es un camino posible de seguir para transformar en “placer de leer” a lo que 
tradicionalmente se llamó “hábito de lectura”. Creo que dista mucho la idea de 
lectura placentera y vocacional de los que consideramos “hábitos”, como 
cepillarse los dientes, peinarse o hacer las tareas. Creo, también, que el primer 


vínculo del lector debe ser un vínculo con el deseo y que con el tiempo, quizás, 
podrá transformarse en un hábito placentero, si es que estas categorías son 
compatibles. Para entonces, podría ser comparable a otro tipo de hábitos, como 
el de mirar la puesta del sol, o disfrutar el olor de las tostadas para el desayuno, 
en la mañana, o la alegría que nos embarga la noche de los viernes. 


Ese concepto de hábito asociado a la lectura es el que nos ha legado la postura 
conductista del aprendizaje y que ya es hora de que ceda paso al mucho más 
enriquecedor y humano vínculo que nos propone la concepción constructivista. 


La búsqueda de estrategias y el esfuerzo para avanzar en promover la lectura 
puede pensarse también ligada al deseo de leer, para conocer lugares, 
costumbres, paisajes y personas del mundo que nos rodea con un sentido de 
aventura y descubrimiento de uno mismo por empatía con los otros, que, aunque 
no pertenezcan al mundo real, pueden formar parte de mundo íntimo, personal. 


La escuela, a través de proyectos bien elegidos, pensados y aplicados, como el 
de la lectura silenciosa sostenida (Condemarín, 1991) y muchas otras formas 
posibles de incentivación, no hacen sino retomar y reparar el vínculo, casi 
siempre interrumpido, del niño con las palabras. 


Una literatura que resucite al lector 


Se hace inevitable, preguntarse —llegados a este punto— si la literatura infantil y 
juvenil, los microrrelatos, las buenas historietas y otras propuestas literarias 
siguen siendo cuestionables, como lo fue la literatura infantil y juvenil frente a la 
llamada Literatura con mayúscula en los ámbitos universitarios o la historieta 
por las artes plásticas, cuando se consideraba como un arte menor. Por suerte, ya 
no hay nada que debatir al respecto por la repercusión, la calidad y el interés 
mundial que ambas expresiones artísticas han demostrado a lo largo del tiempo. 


En esta ocasión, damos por sentado que nuestros lectores, personas interesadas 
en la promoción de la lectura, aman los libros y a los chicos y, por lo tanto, 
entienden y saben de la necesidad de pensar en ellos, también desde la literatura, 
sin prejuicios estériles. 


A pesar de las fuertes limitaciones que ese lector implícito de la literatura infantil 
impone al autor de literatura infantil, no es necesario apelar a una definición 
especial para ella, y bien podríamos decir que es aquella cuyo discurso entra en 
la categoría de lo estético-ficcional, entendiendo lo polisémico y 
multidireccional como dos de las características propias de este tipo de discurso. 


Podemos apelar a cierto criterio estético-literario y de respeto por las edades 
lectoras de los chicos y a encontrar estrategias para que ellos participen de la 
selección de los textos. 


Tal vez algunos autores de literatura infantil sean buenos orientadores para elegir 
los textos, no solo por sus propias obras, sino también por su postura acerca de 
los libros para chicos. 


Dice por ejemplo, Gianni Rodari: “Un libro para niños se puede considerar como 
logrado cuando interesa a los niños y estimula y compromete sus energías 
morales, toda su personalidad, al igual que lo hace un buen juguete” (Rodari, 
1981). 


Las ilustraciones de los cuentos infantiles 


Otro aspecto para ser tomado en cuenta al seleccionar las lecturas para niños 
pequeños es el de la ilustración. Y aquí también entramos en un terreno polémico 
y controvertido, desde el punto de vista de autores, ilustradores, diagramadores y 
editores. Creo que en este sentido, lo importante es considerar a la ilustración 
como un lenguaje en sí mismo, que acompaña al texto y que interacciona con él. 
Que esta interacción debe darse en un sentido metafórico, como bien señala 
Perla Suez, en el que la imagen completa y complementa la palabra pero que a 
veces precede al texto. Es imprescindible considerar el valor de la ilustración en 
los libros para niños pequeños como algo tan significativo para ellos —y a veces 
más— que el texto escrito (Suez, 1985). 


El procesamiento de la lectura de imágenes, en los niños de dos y tres años, es 
muy similar al de las palabras, pues pone en juego casi las mismas operaciones 
psíquicas. 


Por eso, a esa edad, “leer la ilustración” es una actividad promotora directa de la 
lectura, porque es —en sí misma— un texto que exige del lector un proceso de 
decodificación y de comprensión en el que se pondrán en juego también sus 
sensaciones y emociones. Así, puede resultar sensato decir que los pequeños 
“leen libros de imágenes y no que miran los dibujos”. 


Si bien dentro de la selección del material seguramente habrá también libros con 
imágenes fijas o estáticas que reproducen o repiten el texto, es importante que al 
elegir valoremos el otro tipo de ilustración, la metafórica, en la que el ilustrador 
aporta su propia lectura del texto y que poco tiene que ver con el concepto 
tradicional de la ilustración decorativa. 


La interacción del lector con la ilustración y el texto es, en definitiva, la que 
consolidará al objeto libro, y durante ese proceso será la imagen, muchas veces, 
la que precederá o sostendrá la lectura del docente del texto escrito, si lo tiene, 
contando con “la complicidad del lector”. 


Considerada la ilustración como un lenguaje con un código propio, es 


fundamental advertir que, también, ha ido avanzando y cambiando su sentido de 
presencia en el texto o sin él (como en algunos libros álbum solo compuestos de 
imágenes). Desde muy temprana edad se puede comenzar a formar lectores 
activos que lean las imágenes e interactúen con ellas. 


Leer en voz alta. Una historia del pasado que regresa con internet 


Cobra relevancia tocar actualmente este tema, teniendo en cuenta cuánto tiempo 
llevó el pasaje de la lectura en voz alta, como simple decodificación de 
mensajes, hasta la lectura silenciosa y subjetiva que nos dieron los libros y que 
es invadida hoy, por el regreso a la lectura decodificadora que nos proponen las 
redes. 


Como la experiencia de “Promotores de Lectura”, que describiremos, se 
instrumenta a través de la lectura en voz alta, puede resultar estimulante 
reflexionar sobre algunos aspectos históricos de esta práctica de lectura que en 
general se desconocían y que a raíz de la valorización de nuevas investigaciones 
sobre la historia de la lectura están siendo atendidas y difundidas desde hace 
unos años. Tengamos en cuenta que la postura mecanicista del lenguaje, que 
entendía esta actividad como decodificación de signos, también afectó a la 
lectura en voz alta hasta la actualidad, muchas veces como una práctica 
mecánica y vacía de significado, que sigue siendo trabajada con el acento puesto 
solo en “lo fonético”. 


Es importante recordar que leer en voz alta fue la única forma practicada por el 
hombre en los comienzos de la palabra escrita. Las mismas tablillas sumerias, 
primer registro de escritura mixta en la que alternaban dibujos y signos, hacia 
3500 a.C., llevaban implícitos algunos de sus sonidos en los grafismos, que 
debían ser leídos en voz alta para darles sentido. 


Durante milenios fue el lector quien, al ponerle su voz al texto, le daba vida, una 
vida que surgía fundamentalmente a partir del oído y no de la vista, que ni 
siquiera era tenida en cuenta más que como un canal al servicio del sonido. El 
arameo y el hebreo, por ejemplo, utilizan la misma palabra para el acto de hablar 
y el de leer, como formas orales de expresión. La frase latina scripta manent, 
verba volant [“las palabras vuelan, lo escrito queda”|, que suele usarse como 
para dar mayor peso a la palabra escrita, en nuestros días, significó 
originalmente todo lo contrario, ya que el sentido de esta expresión era que las 
palabras al ser leídas recobraban su vuelo y sentido, en tanto que las palabras 


escritas quedaban fijas, como si dijéramos, muertas o carentes de verdadera 
significación. 


Leer silenciosamente, que es nuestra forma de lectura habitual, históricamente se 
ubica en el 386 d.C., cuando San Agustín y un amigo leen en silencio, en un 
jardín, en Milán, las Epístolas de Pablo. 


Los autores hasta bien entrada la Edad Media necesitaban enunciar en voz alta 
las palabras para poder escribirlas y daban por sentado que sus lectores oirían, no 
que leerían sus textos. 


Esta lectura en voz alta era la única forma posible para desentrañar la scripta 
continua, sin separación de palabras, ni frases, y que exigía del oído esa tarea de 
separación que reconstruía el sentido y que era parte constitutiva del oficio del 
lector. Y aquí llegamos a un punto muy interesante vinculado con la historia de 
la lectura: el de los signos de puntuación, que posteriormente indicaron cómo 
separar las frases y las palabras y a los que el lector debe obedecer para 
reproducir el texto. Como analiza Paul Saenger en La separación de las palabras 
y la fisiología de la lectura (Olson y Torrance, 1995), la introducción del espacio 
entre las palabras constituye la gran línea divisoria, en la historia de la lectura, 
entre las culturas antiguas y las occidentales modernas, cambio que produjeron 
los escribas irlandeses y anglosajones en la alta Edad Media. Durante la Edad 
Media, con la segmentación que producen en los textos, los signos de puntuación 
y la introducción de la separación en párrafos y apartados, la lectura silenciosa se 
extiende y con ella una forma de lectura privada, no controlada, que permite, a 
su vez, la aparición de nuevos géneros, entre otros el de los textos heréticos. 


El lector contemporáneo recibe los textos con las marcas necesarias para poder 
leerlos, si bien los signos de puntuación no son lo suficientemente expresivos 
para los chicos, porque no los dominan cuando escriben, ni los interpretan 
correctamente cuando leen. 


Los docentes tenemos cierta deuda pendiente con respecto a la atención que 
merecen estas pequeñas marcas en los textos por su impacto real sobre el 
significado de lo que leemos o escribimos y que sugiere un interesante 
cuestionamiento hacia las prácticas didácticas utilizadas para el aprendizaje de la 
puntuación. 


Precisamente en la práctica de la lectura expresiva en voz alta que debe 


comunicar e interpretar un texto, surge la relevancia de la puntuación, su 
significado, los errores en su uso y también sus limitaciones, abriéndonos un 
espacio para trabajar reflexiva y críticamente la importancia real que tiene para 
la comunicación. 


En el capítulo “Leer para otros”, en Una historia de la lectura, Alberto Manguel 
(Manguel, 2017a) hace una rápida y muy interesante recorrida por diversas 
experiencias de lectura en voz alta desde el punto de vista histórico, entre las 
cuales resulta particularmente valiosa la de los obreros cubanos de una fábrica de 
habanos, alrededor de 1860, a quienes, mientras trabajaban armando los cigarros, 
un compañero les leía libros de literatura, entre los cuales tuvo tanto éxito El 
conde de Montecristo que terminó siendo el nombre de algunos de los cigarros 
que fabricaban, luego de haberle escrito a su autor, Alejandro Dumas, para que 
les permitiera usar el título de su novela. Pero muy interesante es también el 
comentario de Manguel sobre los trabajadores cubanos emigrados a Estados 
Unidos, que llevaron consigo la institución del lector, como puede verse en una 
ilustración del American Practical Magazine, de 1873, en el libro citado 
(Manguel 2017a). 


Es apasionante la lectura y la palabra escrita; la lectura en silencio y en voz alta; 
el rol protagónico de los signos de puntuación en la historia del texto. Aspectos 
de los que poco sabemos y cuyas prácticas históricas guardan estrecha relación 
con las prácticas en el aula. El conocimiento de aspectos históricos de la 
evolución de la lectura y la escritura en las diferentes culturas nos permite tomar 
un contacto distinto con ellas al reconocerlas amasadas con el tiempo, 
impregnadas de las ideologías de turno y abriéndose camino entre múltiples 
obstáculos. 


Como seres humanos estamos constituidos de nuestro pasado común y conocer 
nuestra historia es una forma de conocernos y conocer la historia de la lectura es 
una forma de entender mejor lo que enseñamos y quizás un camino para 
explicarnos algunos de los misterios que la rodean, aún hoy. 


CAPÍTULO 4 


Ejemplos para organizar encuentros de promoción en 
nivel inicial, primario y secundario 


Realizar encuentros de promoción con carácter participativo, para los alumnos 
de los distintos años o niveles, en los que se involucren docentes y no docentes 
de la escuela y también los padres u otros familiares, permite promocionar la 
lectura, sacándola de su estamento solo vinculada al estudio, a la escuela, al 
hábito y la obligatoriedad. Y si a estos encuentros se les da un carácter festivo, 
para la conmemoración de fechas vinculadas con el libro u otras, comienza a ser 
asociada a la comunicación y el placer y en algo que nos convoca a todos juntos, 
grandes y chicos. 


A modo de ejemplo, se reproducen las consignas de algunos de los eventos de 
promoción, tal como se redactaron para los maestros a fin de organizar los 
encuentros. 


En todos los casos, se señaló una etapa de preparación y difusión, luego el 
encuentro específico, y siempre la conservación de la información elaborada por 
los chicos para ir formando un archivo de opiniones personales de lectura. 


Ese material puede estar en la biblioteca o en cada aula, como un fichero de 
consulta, para los alumnos, para elegir y pedir libros. Los chicos, por razones 
obvias, son mucho más acertados para recomendarse libros entre sí que lo que 
podemos sugerir los adultos. Esto genera, además, la circulación de opiniones, 
de discrepancias y de lecturas compartidas, que comienzan a circular en la 
escuela como lecturas de interés personal y a las cuales también el maestro podrá 
echar mano a la hora de elegir un libro para sus chicos, con muchas menos 
probabilidades de equivocarse que cuando lo hace por sí mismo. 


Actividad 


Consignas para los encuentros de promoción 


Mi primer libro 


Participantes 


Alumnos del nivel inicial, primario y docentes de todas las áreas. 


Objetivos 


Realizar una experiencia de evocación, en relación con la infancia, a través de la 
búsqueda de libros de esa etapa para compartirlos, intercambiar recuerdos y 
opiniones. 


Consignas 


Promoción del encuentro. Durante la semana anterior, los alumnos 
realizarán afiches sobre la lectura en la infancia, los libros preferidos y 
recordados y escenas de lectura. 


Búsqueda del texto. Puede ser el que mejor recuerde, el primero que le 
leyeron o que leyó (texto o imágenes). Lo traerá a clase para armar una 
ficha, donde figure el título, el autor y la editorial, el nombre del alumno y 


un breve relato, no del argumento, sino de algún momento vinculado con el 
recuerdo de ese libro. 


Armado de la muestra. Se expondrá cada libro con la ficha correspondiente 
prendida sobre la tapa. 


Intercambio grupal. Entre ciclos o grados, de acuerdo con la propuesta y su 
enfoque. Todos visitan otras muestras y miran los libros, leen las fichas y 
anotan lo que les llame la atención. 


Otra variante. En lugar de la muestra para el intercambio grupal, puede 
dársele a esta actividad una tonalidad más íntima, haciendo que en cada 
grado y entre compañeros de curso, cada uno, a su turno, muestre su libro y 
narre, a sus compañeros, sus recuerdos relacionados con él. 


El maestro recopilará las fichas. Para tenerlas como referencia en la 
construcción de la historia como lector de cada uno de sus alumnos. 


Elijo una poesía 


Participantes 


Alumnos del nivel inicial, primario y secundario, y docentes de todas las áreas. 


Objetivos 


Rescatar del olvido a la poesía, buscando en casa y/o en la biblioteca de la 
escuela poesías, para leerlas y después poder elegir una. 


Consignas 


Primera etapa. Promoción del evento a través de afiches realizados por los 
chicos sobre el lema: “Elijo una poesía”. 


Segunda etapa. Cada alumno debe buscar poesías en su casa y/o en la 
biblioteca del aula, viejas o nuevas, sin restricción de que sean solo para 
chicos. Luego elegir una, la que más le gustó, y copiarla completa en una 
hoja, donde figuren los datos del autor y el alumno y una breve explicación 
del porqué de su elección. Si lo desean, pueden ilustrarla. 


Tercera etapa. Armar la muestra, a la cual los chicos asisten para leer, 
anotar lo que quieran y copiar alguna poesía o algunos versos... 


En nivel inicial y primer grado, se adaptará la propuesta, proveyendo —la maestra 
o los padres— el material. También se los ayudará a elegir una o varias poesías, 
que podrán ilustrar. 


Es muy importante que los docentes y no docentes, de todas las áreas de la 
escuela, aporten también a la muestra su poesía preferida y que haya un panel 
para adultos, que podrá incluir a los padres. 


La muestra podría cerrarse con la presencia de un autor de poesía, para compartir 
impresiones con los chicos. 


Antes de devolver los trabajos, es conveniente registrar las elecciones en el 
archivo de biblioteca o del aula. 


El libro “más divertido” o el “más aburrido” 


Participantes 


Alumnos de nivel inicial, primario y secundario. 


Objetivos 


Despertar y estimular, en los chicos y jóvenes, el acercamiento a la lectura como 
entretenimiento. Valorar la función recreativa de la literatura y el sentido del 
humor. 


Consignas 


Promoción del evento. Se elaborarán y expondrán afiches sobre la 
literatura, el humor y la lectura. 


Elección del libro. Revisando su biblioteca, la del aula, la de la escuela, 
elegir un libro divertido y leerlo, o releer uno ya leído. Armar una ficha con 
título, autor, editorial, nombre del alumno y breve comentario sobre lo 
divertido de ese libro. 


Armado de la muestra. Cada libro se exhibirá junto con su ficha. 


Variante. El libro “más aburrido”. 


Mi libro preferido 


Participantes 


Alumnos de nivel inicial, primario y secundario, y docentes. 


Objetivo 


Valorar los gustos personales en la elección de las lecturas. 


Consignas 
Promoción del encuentro. Se expondrán afiches. 


Elección del libro. Dar con tiempo la consigna de la búsqueda para que 
piensen cuál es, o fue, su libro preferido, no importa que sea una lectura 
actual o muy anterior. 


Elaboración de la ficha. Confeccionarla e incluir la razón de la elección. 


Armado de la muestra. Traer el libro el día designado. Cada chico llevará el 
suyo junto con la ficha de opinión, que se guardará en el archivo de 
intereses lectores del aula o la biblioteca. 


Reflexión sobre el resultado de estas actividades 


Se puede sintetizar en pocas palabras lo valioso de estas experiencias: 
Poner el acento en el placer de la lectura. 
Preservar el clima de silencio y de intimidad. 


Compartir con otros ese placer, pero sin perder de vista el aspecto absolutamente 
individual del acto de recepción de lo leído. 


Dejarle al lector la posibilidad de elección del libro. 


Involucrarse, como promotor y como lector, en el proyecto, desde el entusiasmo 
y no desde la obligatoriedad. 


Tener como expectativa formar lectores autónomos a largo plazo. 


CAPÍTULO 5 


Promover la lectura desde el Jardín 


El nivel inicial es el primer espacio, dentro de la educación sistemática, en el que 
debemos abordar seriamente la promoción de la lectura. 


Todos conocemos la fuerza modeladora de los aprendizajes realizados en los 
primeros años de vida, ya que estos van creando verdaderas matrices. Le caben, 
pues, al Jardín, enormes responsabilidades, ya no solo sobre la lectura 
placentera, emocional, sino en el acercamiento a esta en toda su extensa y rica 
significación. Es por esta razón que esta actividad debe trabajarse conjuntamente 
con el aprendizaje de la lengua oral y escrita, en sus aspectos funcionales. 


El modelo holístico es quizás uno de los que proporciona un enfoque más rico y 
amplio, en el que están presentes los valiosos aportes de la sociolingúística, la 
psicolingúística y la teoría del discurso, entre otras disciplinas. 


En este abordaje no pueden ser descuidados los factores del medio ambiental y 
lingúístico, que tanto influyen en el proceso cognitivo de adquisición del 
lenguaje oral y más tardíamente en el de la lectura, la escritura y su 
comprensión. 


Desde este punto de vista, el enfoque debe ser comunicacional y el maestro debe 
proveer al alumno situaciones concretas de comunicación en las que el habla, la 
lectura y la escritura tengan un valor social significativo. 


Los aportes de la psicolingúística, que pone el énfasis en el lector como sujeto 
activo del aprendizaje que construye el significado del texto basándose en la 
competencia lectora, deberán ser considerados primordialmente en un enfoque 
holístico. 


Desde este encuadre, es necesario promover la “inmersión” de los chicos en el 
lenguaje escrito, acopiando y usando con ellos variados y muchos materiales 
escritos y no solo libros. También se deben trabajar, con los pequeños, hipótesis 


de lectura y estrategias de predicción sobre esos textos. Es necesario que los 
chiquitos tomen contacto con distintas siluetas textuales a fin de poder 
identificar diferentes tipos de discurso desde lo visual, como canal de 
acercamiento a la comprensión lectora. 


Finalmente es importante tomar, de la teoría del discurso, la propuesta de 
trabajar siempre sobre textos completos en los que se pueda experimentar sobre 
su coherencia y cohesión como base de toda unidad significativa textual. 


Un modelo holístico que atienda a este abanico de propuestas que nos llegan de 
distintas disciplinas, y al que se sumen todas las estrategias y modalidades que 

puedan aportar la institución y el maestro, tiene posibilidades reales de llegar a 

buen término. 


Si bien conocemos, desde la experiencia cotidiana, la enorme influencia del 
núcleo familiar en el gusto o no por la lectura, no podemos evadir la 
responsabilidad que —hoy —recae en el Jardín, donde más que nunca es el primer 
y más importante espacio para la promoción de la lectura para la mayor parte de 
los niños escolarizados. 


La Lectura Silenciosa Sostenida (LSS) en el Jardín: leer las imágenes 


Incluir el Programa de Lectura Silenciosa Sostenida (PLSS) desde el Jardín, para 
incentivar la lectura placentera, nos brinda un marco inicial adecuado para 
implementar, posteriormente, otro tipo de estrategia promocional, ya que este 
programa aborda con simpleza y profundidad el aspecto vincular entre libro y 
lector, fundamento básico para construir un buen lector (Condemarín, 1991b). 


Se puede iniciar a los dos años la construcción de este vínculo que seguirá 
afianzándose en los años posteriores y enriqueciéndose. 


Imaginemos el momento de entrada al Jardín de un grupo de niños de dos años, 
inquietos deambuladores, que son recibidos por su maestra para formar una 
ronda en el piso con ella, en el centro de la cual hay un canasto con libros, donde 
se daría prioridad a los libros álbum. 


Se saludan, se sientan, se cambian de lugar, se acomodan y, en algún momento, 
el apropiado, la maestra toma uno de esos libros y les lee un cuento. 


Luego, o simultáneamente, ellos también toman, tocan, intercambian y a veces 
rompen o muerden esos objetos, esos juguetes, esos libros. .. 


Esa manipulación y contacto físico, por un lado, y la escucha de la voz de la 
maestra, por otro, pueden comenzar a abrir la puerta hacia la lectura en esta 
temprana edad. 


Pasados los días, si realiza esta breve ceremonia al comienzo de la jornada, la 
maestra podrá sugerir, a modo de juego, que todos tomen un libro y que lean las 
imágenes, en silencio, sin hablar, durante un ratito, para después volverlos a 
colocar en su lugar. 


Así, tan simplemente, habremos puesto en marcha el programa de Lectura 
Silenciosa Sostenida y el concepto de lectura de imágenes y no solo el de 
mirarlas. La maestra jardinera habrá dado un primer paso para la creación de ese 
vínculo entre el libro, la lectura y el lector, que luego, misteriosa e 


individualmente, se irá construyendo a través de un largo proceso y de distinta 
manera en cada niño. 


El Programa de LSS puede pensarse también, más adelante, durante la 
escolaridad primaria y secundaria, con algunas modificaciones en cuanto a la 
elección del texto que tiendan a acentuar la autonomía de la elección, pidiendo a 
los alumnos que ellos mismos, con anterioridad al momento de LSS, elijan el 
material de lectura, en casa, en biblioteca, pidiéndolo a un amigo, o comprando 
un libro. 


La aplicación de este programa por cinco minutos en Jardín es el primer paso 
hacia la formación de lectores autónomos. 


Promotores de lectura en el Jardín 


Supongamos que las maestras saben que una vez, semanalmente y a determinada 
hora, los chicos de sexto o séptimo año vendrán a leer un cuento a su grupo. 
Saben que llegarán puntualmente, y que ella previamente deberá crear con los 
chicos el clima necesario para recibirlos. Los promotores llegan, saludan, se 
sientan en la ronda, dicen sus nombres y presentan el libro, mostrándoles la tapa 
y señalando con el dedo índice, mientras lo leen, el título, el autor, el ilustrador y 
la editorial. 


Luego abren el libro y con voz serena, clara y expresiva comienzan la lectura, 
mientras lentamente van mostrando las imágenes, hasta terminar el cuento. 
Luego se despiden hasta la vez próxima. Todos sonríen, saludan y, a menudo, 
aplauden. 


La maestra no hace comentarios sobre lo leído ni les pregunta nada y comienzan 
con ella otra actividad, que nada tiene que ver con la lectura. 


El no usar la lectura para otra actividad ratifica, al igual que en el PLSS, el 
valor de la lectura en sí misma, sin ninguna finalidad ulterior, como una 
experiencia de intimidad. 


La propuesta de “Promotores de Lectura” pretende incentivar el placer de leer a 
través de la identificación de los pequeños con modelos lectores de chicos, no de 
adultos. 


Rondas de lectura 


En un tercer momento, y generalmente a partir de la iniciativa espontánea de 
algún chiquito del grupo, se podrán implementar las “Rondas de lectura”, en las 
que un niño del grupo imita el modelo lector de los promotores. 


El maestro, atento a que surja este emergente o propiciando él mismo la 
actividad, podrá organizarlo como una rutina semanal. 


Todos los chiquitos se ubican en rueda; y uno de ellos “inventa” un texto a partir 
de las imágenes que se le muestran o “reconstruye” el texto de un cuento ya 
escuchado en la forma que su lenguaje oral se lo permite, sin correcciones del 
adulto porque lo que vale es el gesto, la escena, la representación Otra simple 
ceremonia generadora de lectores. 


En el enfoque psicogenético de la lectoescritura se estima la importancia de la 
“imitación” de la lectura y la escritura. Del mismo modo, en las “Rondas de 
lectura” es valorizada la provocación del deseo de leer a partir de la 
reproducción del acto de leer a otros. 


Esta imitación tiene tanta autenticidad para el niño como la dramatización de 
roles en el juego. 


La biblioteca en la sala 


Una vez incorporados los libros a la sala, a través de estrategias de acercamiento 
y contacto como las descriptas, quizás estemos en el mejor momento para 
construir con los chicos la biblioteca del aula. Esto significa planificarla y 
armarla con ellos, haciéndolos partícipes activos del proyecto. 


No es lo mismo que los chicos vean desde el comienzo del año ya instalada la 
biblioteca en el aula, a que esta resulte el producto de un proyecto compartido y 
que la biblioteca sea percibida como construcción personal y grupal y no como 
algo impuesto, previamente armado y seleccionado por otros. 


Armar la biblioteca con los chicos es, además de trabajar por la lectura, 
incluirlos desde la experiencia en la posibilidad de armar, ellos, su biblioteca en 
casa. Sabemos que uno de los factores que distancian a los chicos de las 
bibliotecas escolares y de las otras es el sentirlas como algo gigantesco, ajeno, 
como una construcción anónima y atemporal a la que asisten como espectadores. 


Lo primero a trabajar con ellos será el porqué y para qué de esa biblioteca. Los 
usos y actividades que se realizarán a partir de su creación. También es 
importante compartir con ellos cómo desean que se construya en cuanto al 
soporte físico: ¿de tela, con bolsillos?, ¿un grupo de estantes en un rinconcito?, 
¿un mueble especial?, ¿o una simple canasta con libros en el medio de una ronda 
de lectores? 


Todo lo que hace al sostén y el encuadre físico, si es un mueble, el lugar, el 
tamaño, la altura, es sumamente importante para los chiquitos como 
materialización y reconocimiento del objeto biblioteca, para poder enfocar luego 
la identidad de aquella como acopio de libros. 


Luego habrá que programar cómo obtener los libros y plantearse, además, si solo 
habrá libros, ya que preferentemente deberá haber un espacio para revistas, y 
diversos materiales escritos. 


En cuanto a los libros, más allá de que los pueda proporcionar la escuela o su 
cooperadora o una donación editorial, será igualmente importante que los chicos 
acerquen libros prestados, comprados, donados. Esto contribuirá a crear un 
sentimiento de participación real y de responsabilidad en su cuidado. 


A partir del armado de la biblioteca, se podrá crear una fuente de materiales para 
la lectura silenciosa, la lectura oral y préstamos de libros, entre otras actividades. 


Con las salas de tres, cuatro y cinco años se pueden intentar criterios de 
clasificación y armar un fichero con la colaboración de los chicos. 


Armado de libros 


Esta es una actividad que a menudo se realiza en los jardines de infantes, ya sea 
bajo la forma de un álbum grupal de fotos con la historia de cada niño y su 
familia o a partir de textos de composición colectiva oral, cuyo registro escrito 
realiza el maestro y que luego se completa con ilustraciones de los chicos. Pero 
es necesario trabajar también sobre la confección de libros individuales, con 
ilustraciones y texto, para poder abordar la temática de la autoría, principalmente 
a partir de los cuatro años. 


Estos libros artesanales a menudo son enfocados como un producto de 
exposición, para mostrar, y no siempre son integrados al ejercicio de promoción 
de la lectura, que es lo más importante. El mejor lugar para ellos es la biblioteca 
del aula, de donde pueden ser tomados, leídos y usados para distintas 
actividades. 


Incluir en la biblioteca materiales confeccionados por los chicos es una forma de 
ir adentrándolos, desde la experiencia, en el vínculo entre el autor y el libro, que 
tan poco real, abstracto y confuso es para los pequeños. 


Armado de un diccionario 


Otra experiencia —en cuanto al armado de libros— puede ser la de “hacer” un 
diccionario con índice alfabético abierto, donde se registren definiciones creadas 
por los niños, con sus ilustraciones. 


Esta es una actividad ideal para Nivel Inicial, que puede iniciarse con la 
perspectiva de que acompañe al grupo y sea continuado en los primeros años de 
la escolaridad primaria. Más allá de los muchos aspectos de la lengua y de la 
incentivación a la lectoescritura que pueden trabajarse a través de este proyecto, 
es un material valiosísimo para los chicos como registro de su propia evolución 
en el campo de la escritura y la lectura. Quedarán allí testimonios de cada etapa 
en los que, a la letra de la maestra de nivel, sucederán las escrituras vacilantes de 
los primeros grados. 


Es interesante, para su confección, abordar distintos criterios para la selección de 
las palabras que se incorporan y tratar de que las sugerencias salgan 
preferentemente del grupo. 


Las conversaciones espontáneas, las lecturas y narraciones de las maestras, el 
relato de experiencias son una fuente de palabras para elegir aquellas que, por 
alguna razón, nos gustaría incorporar al diccionario del aula. 


Los criterios de elección pueden ir desde las palabras más comunes a las 
desconocidas; de las simpáticas a las antipáticas; de las suaves a las duras; de las 
cortas a las largas...; y así iremos también trabajando aspectos fónicos y 
semánticos en vinculación con su resonancia afectiva. 


Un diccionario artesanal puede ser una forma más de apropiación de las palabras 
y de percibir, desde la construcción de definiciones, el misterio de los 
diccionarios con los que ocurre algo similar a las bibliotecas, por su efecto de 
solemnidad, acartonamiento y hasta miedo que producen cuando deben ser 
utilizados. Definir las palabras de distintas maneras y darse cuenta de que son las 
personas quienes lo hacen contribuye, de hecho, a entender cómo se hace un 


diccionario, ya que es pensado siempre como una obra ya escrita no se sabe por 
quiénes. 


Los abuelos leen cuentos 


La narración oral es una fuente valiosa para incentivar el amor por la lectura. 


Organizar programas sistemáticos de acercamiento entre los abuelos y sus nietos, 
en el Jardín, puede resultar una experiencia valiosa. 


Además del contacto y legado generacional, que ya es de por sí importante en sí 
mismo, los chicos y maestros encontrarán una forma de recibir relatos de nuestra 
tradición oral que por el crisol étnico que nos caracteriza tiene una riqueza 
increíble de antiguas y variadas raíces. También es sencillo invitar a los abuelos 
a leer libros antiguos o actuales y a comentar luego anécdotas sobre sus vínculos 
con esos libros, recuerdos de su infancia relacionados con los momentos de 
lecturas y narraciones que ellos recibieron, para que los chiquitos perciban las 
formas de transmisión de la literatura, especialmente la tradicional y folclórica. 


Estos encuentros pueden organizarse individualmente, con un programa por 
curso a lo largo del año, o ser instituidos como regulares, mensualmente, en los 
distintos grupos, o también con características de festejo para el Día del Libro u 
otras ocasiones, invitando a todos los abuelos del Jardín a leer a sus nietos 
simultáneamente. Esto último produce un efecto impactante para toda la 
comunidad escolar con una enorme y positiva carga emocional, que se traslada al 
ámbito familiar. Siempre se tendrá presente la posibilidad de que pueda asistir 
otro familiar o amigo en sustitución de los abuelos. 


¿Libroterapia? 


A veces, en los grupos y entre los chicos de Jardín, se suscitan situaciones de 
angustia o agresión. No siempre puede el maestro contener la situación en la sala 
sin descuidar la actividad grupal. 


En estos casos, puede resultar positivo para el niño que su maestra pueda 
derivarlo a conversar con otro adulto que pueda prestarle una atención 
individual. En estas situaciones y en otras de niños que están enojados, 
disgustados, tristes o preocupados por acontecimientos de su entorno familiar o 
escolar hemos comprobado, que una buena manera de iniciar el contacto para 
una conversación es hacerlo a través de la lectura de un cuento. 


Sentar a un chiquito sobre las rodillas; pedirle que elija un libro y comenzar esa 
lectura elegida por él y para él, ofrece la posibilidad de crear un espacio de 
comunicación, de intimidad, de algo compartido, que permite crear, en un 
segundo momento, un clima adecuado para conversar y reflexionar problemas o 
dificultades. 


Esta forma de encuentro le permite distenderse y sentirse menos enojado para 
pensar y conversar. Es necesario hacer aquí una aclaración en relación con el 
significado del concepto libroterapia, es usado en el marco de esta experiencia, 
estableciendo diferencias con el contenido específico de este término en 
contextos terapéuticos. 


Como en los casos mencionados, al tomar distancia con lo suyo personal y salir 
del enojo o la frustración para poder abordarlo, generalmente ni se habla del 
tema que lo trajo, pero le cambia el humor y puede reintegrarse al grupo. 


De igual manera, los libros brindan una ayuda increíble durante el período de 
integración con aquellos niños que tienen dificultades para separarse de sus 
padres. 


La situación de leer juntos un libro va creando un vínculo personal que además 


tiende a sostenerse a lo largo del tiempo y como ocurre entre los chicos más 
pequeños con aquellos que actuaron como promotores de lectura. 


Es especialmente con los chicos de esta edad, en Jardín, donde todo proyecto de 
promoción de la lectura tiene más posibilidad de dar frutos con el correr del 
tiempo. Es también con los pequeños con quienes el acercamiento a los libros 
puede darse de un modo tan natural como se da el grafismo o el juego. 


La rápida respuesta de los niños a distintas estrategias vinculadas con la lectura 
da cuenta de que no estamos creando artificialmente ese acercamiento, sino, tal 
vez, respondiendo a un misterioso deseo de la persona, a la par que dando 
respuesta a una necesidad social cada vez de mayor impacto para la inserción 
futura del ser humano en un mundo regido por las comunicaciones y la 
información. Por otra parte hemos visto en el apartado “La lectura en los tiempos 
de internet” (Capítulo 2), la función valiosa y primordial de la literatura para 
crear un vínculo subjetivo con ella y que, cultivado desde pequeños, les servirá 
para el resto de su crecimiento y con el cual podrán hacer frente a la tecnología 
con más solvencia, al tener incorporadas emocionalmente la experiencia literaria 
y la artística. 


CAPÍTULO 6 


La formación del grupo de promotores de lectura en 
la escuela primaria 


Si bien esta experiencia se narra desde el punto de vista de su realización 
original, cabe aclarar que también se realizó en otras escuelas y a través de otros 
coordinadores entrenados para hacer su réplica, tanto en escuelas públicas como 
privadas y con poblaciones escolares de distintos sectores socioculturales. 


En general se convocó a un grupo de alumnos de sexto y séptimo año, que 
fueran lectores, para formar un equipo de promotores que se entrenara para 
leerles cuentos a los más chicos, es decir, a los chiquitos de Jardín, y a los otros 
años de primaria. 


Invitamos, en la experiencia inicial, a los chicos de séptimo que estaban 
registrados como visitantes asiduos de la biblioteca a una primera reunión para 
hacerlos partícipes de esta idea, y a partir de ese momento comenzamos a 
organizar las que serían nuestras reuniones de formación de promotores de 
lectura. Resolvimos reunirnos una vez por semana, durante 50 minutos, en la 
biblioteca, tratando de tomar parte del horario de Lengua. 


Teníamos claro que en un comienzo debíamos trabajar con ellos mismos para 
reconstruir su propia historia como lectores, algo así como revivir todo lo 
vinculado con los libros, los modelos lectores, los espacios y momentos 
ocupados por la lectura en sus propias vidas, desde la primera infancia hasta el 
presente. Lo hicimos a través de conversaciones y también utilizamos un 
cuestionario simple que les permitiera evocar distintos momentos de su infancia 
vinculados a los libros. 


Hablar de la lectura y de sus lecturas personales fue un verdadero 
descubrimiento y se convirtió en un intercambio de recuerdos, emociones y 
relatos de anécdotas muy personales, que facilitaron un clima de verdadera 
comunicación entre todos. Los chicos fueron descubriendo y recuperando 


recuerdos de sus primeros años. 


Para las coordinadoras de esta experiencia fue muy valioso escuchar esos relatos, 
lo que se convirtió en una fuente de aprendizaje sobre el vínculo placentero con 
la literatura. 


Consideramos importante que las voces de los chicos estén también presentes en 
este trabajo, ya que ellas reflejan la parte medular de este emprendimiento, que 
mucho más tiene que ver con la práctica y la experiencia construida entre todos 
que con las conclusiones o análisis teóricos sobre el tema. 


La postura en esta experiencia de aprendizaje e investigación ha sido la de actuar 
y hacer, primero, para sondear luego las raíces, los fundamentos que estaban 
intuitivamente implícitos en la búsqueda. Por eso interesan las opiniones de los 
chicos que, con una frescura propia de su edad, sin trabas, ni prejuicios teóricos, 
son capaces de expresar lo esencial de esta propuesta. 


Modelo de cuestionario de evocación 


¿Cuál es el cuento más viejo que recuerdo que me hayan leído o narrado? 
¿Qué sensaciones e imágenes perduran de aquellos encuentros? 


¿Quién o quiénes me contaban o leían cuentos? 


Con estas tres preguntas, que los chicos contestaron por escrito, apuntábamos a 
los libros o textos orales, a los modelos lectores o narradores y a los afectos y 
emociones vinculados con esos momentos. 


Transcribir algunas de esas respuestas de los chicos que integraron los distintos 
grupos puede acercarnos, con cierta intimidad, a esta problemática. 


Respuestas de los chicos 


1. ¿Cuál es el cuento más viejo que recuerdo que me hayan leído o narrado? 


“Es uno que se llamaba “Pompón”, el nombre de un perrito y la autora es mi 
mamá. Era mi favorito y yo siempre quería ese y no otro. Lo sé de memoria y la 
parte que más me quedó fue la del momento en que el perrito se perdía en una 
plaza”. (Natalia F.) 


“El cuento se llamaba “El gusanito que se hizo mariposa”. Nunca pude entender 
cómo se había transformado y entonces pensaba que el gusanito se había 
muerto y había venido su hermana que era una mariposa”. (Marina P.) 


“No recuerdo exactamente el primero, pero sí el primer libro importante. Era un 
tomo con hermosas ilustraciones donde estaban: “Alicia en el País de las 
Maravillas”, “Blanca Nieves y los Siete Enanitos”, “El gato con botas”, etcétera. 
Papá me los leía y a veces censuraba las escenas más crueles para que yo no 
terminara llorando. Finalmente, yo a ese libro lo sabía de memoria”. (Virginia 
C.) 


“Recuerdo uno que me contaba mi abuela cuando mis papás salían y ella se 
quedaba a cuidarme. Era de una chica que se llamaba Matilde, que tenía una 
hermana muy buena (era toda una familia muy feliz). No lo recuerdo mucho, 
pero ¡cómo me gustaba! También me gustaba que mis padres y abuelos me 
contaran cosas de su infancia...”. (Gabriela J.) 


““El Patito Feo”, que me ponía muy triste cuando lo rechazaban los demás 
patitos y me acuerdo de otro de un cumpleaños y que quedaba un solo pedazo de 
torta de chocolate y dos chicos se peleaban por él y esa era la parte que me 
gustaba”. (Marianela C.) 


2. ¿Qué sensaciones e imágenes perduran de aquellos momentos? 


“A veces debíamos hacer algunas diligencias por la mañana, como pagar 
cuentas y mi papá tenía que interrumpir la lectura de algún cuento, yo lloraba 
mucho y al final mi papá debía terminar el cuento en casa o en la fila del banco. 
Como estaba apurado, papá lo recortaba al cuento y yo me sentía insatisfecha y 


3 


engañada porque como yo no sabía leer, no podía descubrir la “poda” ”. 
(Virginia C.) 


“Recuerdo a mi papá contándome cuentos de animales y pidiéndome que 
repitiese los nombres, pero yo solo repetía “tortuga”. ¡Ah! y a mi mamá, que me 
contaba tantos que se dormía ella primero y yo no”. (Lucila H.) 


“Yo me acuerdo de mi mamá sentada en mi cama leyéndome, apurada, 
acortando las historias. Después venía mi papá y sentándose en una silla nos 
contaba historias larguísimas y siempre creaba un suspenso y ahí lo cortaba...” 
(Carolina R.) 


“Yo recuerdo a mi abuela paterna, en Córdoba, contándome el cuento del 
pollito, que se lo quería comer el zorro que rondaba por mi casa, en los Cocos y 
recuerdo cómo yo trataba de imaginar el momento en que el zorro trataba de 


comerlo...” (Marianela C.) 


“Me acuerdo de una casa que quedaba en Callao y Posadas y de una vez que mi 
papá puso música clásica y me leyó “Julieta, estate quieta?”. (Jimena Z.) 


“Recuerdo principalmente cuando mi prima segunda me contaba *Caperucita 
Roja”, en la casa de mi abuela, sentadas en la parecita que separa el jardín del 
patio. Siempre me lo contaba después de cenar en las fiestas o reuniones. Yo 
tenía 5 años. También mi tía Mónica me contaba uno que había inventado y 
siempre yo decía el final porque lo sabía de memoria. Mi papá me contaba uno 
que no era de miedo, ni triste pero que en una parte me hacía llorar y mi mamá 
uno del bosque y un cazador. Siempre pedía que me los repitieran una y otra vez, 
¡me acuerdo los nombres de los personajes y las historias completas!” 
(Florencia P.) 


3. ¿Quién o quiénes me contaban o leían cuentos? 


“Mi mamá, mi papá, mi prima segunda, mi abuela, mi tía Mónica”. (Florencia 
P.) 


“Mi mamá, mi papá, mi maestra de Jardín y, a veces, mi abuelo”. (María 
Javiera G.) 


“Mi papá me contaba uno todas las noches. Mi hermana cada tanto me leía uno 
y mi mamá también”. (Jimena Z.) 


“Siempre mi padre, y algunas veces mi mamá”. (Virginia C.) 


Puede resultar elocuente realizar una atenta lectura de estas respuestas, tratando 
de encontrar en ellas las razones, los motivos, las situaciones que se repiten, las 
emociones, los agentes o promotores espontáneos de lectura y las huellas que las 
historias leídas O narradas fueron dejando en cada uno de los pequeños lectores. 


A partir de la lectura compartida de estos cuestionarios y de los muchos 
comentarios, recuerdos y reflexiones que surgían de ellos, los chicos por primera 
vez pudieron realizar la experiencia de recorrer hacia atrás su propio camino 
como lectores y pensar en su vínculo con los libros. Esta forma de abordaje fue 
el paso inicial para trabajar con los promotores desde la valoración de su rol 
como lectores. La lectura en la escuela, todavía, a veces, no es pensada en sí 
misma, sino que es vivida como un mandato, como una obligación cuya 
finalidad es la de leer bien. 


Esto no es casual y tampoco es casual que generaciones de maestros y aun de 
profesores de Literatura hayan cursado sus carreras leyendo, pero sin “pensar” la 
lectura, sin investigarla... 


Se trabajó siempre sobre la práctica y la evaluación, pero no sobre el aspecto 
constructivo de este aprendizaje, tan íntimamente ligado a lo personal, tanto 
desde la historia de cada uno, como desde lo emocional y el valor humanizador 
de la misma como experiencia personal. 


En los relatos de los chicos desfilaron personas, lugares y momentos especiales 
como la noche, la convalecencia de alguna enfermedad, los días de lluvia, las 
vacaciones, los viajes y otras situaciones personales. 


Iban surgiendo también, borrosamente a veces, los personajes de los cuentos, los 
recuerdos fragmentarios de los libros, de las ilustraciones, de los olores del papel 
o del color de la tapa de algún libro cuyo contenido ya no se recordaba. Al 
indagar sobre lo que esos cuentos representaban para ellos surgieron también los 
miedos y las fantasías a los que estaban vinculados en aquel momento. 


Estas conversaciones se transformaron en un trabajo de evocación de la etapa del 
Jardín de Infantes, donde casi siempre aparecía la imagen de la maestra leyendo 
un cuento. 


Pudimos registrar, también, cómo esa imagen se iba diluyendo después de 
segundo o tercer grado, y cómo aquel familiar adulto, lector de cuentos, se iba 
transformando en quien les exigía que leyeran “solos” porque así debían 
esforzarse para hacerlo bien. En numerosos casos, la pérdida del placer por los 
cuentos apareció claramente asociada al aprendizaje de la lectura en primer 
grado. Desfilaron, en estos relatos, los primeros libros que leyeron solos, casi sin 
entenderlos, pero con el deseo de descifrar un misterio y no siempre como una 
experiencia feliz. Ese “leer solos” tuvo, para algunos, un sabor a frustración; 
para otros, supuso la pérdida del encanto y el placer de la lectura y en muy pocos 
generó un recuerdo grato e importante como satisfacción de un logro. Es un tema 
delicado sobre el cual seguir pensando. 


También se les pidió a los chicos que rastrearan, en sus bibliotecas, sus primeros 
libros para que los recuperaran y contaran anécdotas y recuerdos sobre ellos. 


Fue a partir de la movilización interna que produjo esta búsqueda que pudimos 
encontrar el fundamento y las raíces de la actividad que íbamos a realizar. Al 
compartir con ellos el significado de este emprendimiento y valorizar su rol 
como futuros agentes de promoción de la lectura, quedó claramente perfilado 
nuestro propósito y el de ellos como una verdadera misión para colaborar en la 
formación de futuros lectores, brindándose, ellos mismos, como modelos de 
identificación. 


Sobre la lectura y los modos de leer 


Se nos ocurrió que los alumnos de séptimo grado que conformaban el grupo 
debían tener acceso en forma clara y sencilla a algunas problemáticas y aspectos 
teóricos de la lectura. Así fuimos conversando sobre muchos de los temas 
vinculados con lo expuesto anteriormente, acerca de los fundamentos teóricos, 
como también sobre la formación de lectores autónomos y las edades de los 
chicos en que esta promoción podía conducir a mayores logros. También 
pudimos relacionar las bases de esta experiencia con las del Programa de Lectura 
Silenciosa Sostenida, que ellos practicaban desde el Jardín. Así comprendieron 
que los encuentros de lectura debían ser encuentros para el placer de escuchar, 
equivalente al de leer, sin otra finalidad ulterior ni siquiera la de preguntar si el 
cuento les había gustado y mucho menos si lo habían entendido. Nos pareció 
también que era necesario realizar con ellos prácticas de lectura, poniéndolos a 
ellos en el rol de escuchas y a las coordinadoras en el de lectoras y así fue como 
en varias reuniones leímos cuentos de Las Mil y una Noches. 


Fue a partir del análisis de este modelo que empezamos a abordar cómo leerles a 
los chicos en cuanto al perfil del lector. 


Sabíamos que lo que buscábamos con esta actividad era crear un grupo de 
promotores como modelos de identificación para los más pequeños y que por esa 
razón la lectura debía ser recibida como tal, no como narración y mucho menos 
aún como una teatralización en la que el lector pasara a ser el centro de la 
atención de los escuchas. 


Lo que sí deseábamos que se produjera era un encuentro, entre los escuchas y el 
libro, a través del lector. Buscábamos que la forma de leer fuera absolutamente 
respetuosa del texto y hasta cierto punto neutra, aunque cálida y entusiasta por 
otra parte. Se trataba de lograr una lectura armónica que propiciara, a través de la 
voz del lector o la lectora, un contacto casi personal entre los escuchas y el 
cuento, tal como si lo estuvieran leyendo ellos mismos y en un clima de silencio. 


Con esta idea como base comenzamos a ensayar distintas modalidades. Se le 


tomó a los chicos una prueba de un texto a primera vista y luego sucesivos 
testeos de lecturas, con distinta dificultad y preparadas en casa con anterioridad 
y así, según cada situación, fuimos registrando la expresividad, entonación, 
ritmo, velocidad, dicción, modulación y gestualidad. Pudimos sacar numerosas 
conclusiones y detectar modos y formas estereotipadas de lectura en voz alta, 
que fuimos corrigiendo y modificando. Esta parte del trabajo resultó valiosísima 
en el nivel de la autocrítica, al poder escuchar y escucharse, al aceptar los 
comentarios de los otros, al exponerse al error y aprender desde él. 


Los chicos vivieron como un descubrimiento las herencias culturales que 
pudieron conocer a través de estas experiencias lingúísticas y que les permitieron 
registrar algo nuevo en el uso de la lengua, vinculado con aspectos sociales, 
culturales o regionales. 


Lo enfocamos como un juego, que al principio provocaba timidez, inhibiciones y 
vergiúenza, pero que luego alivió el peso negativo del “leer bien” y el “yo no 
puedo”, que como casi todo lo vinculado a la lectura en voz alta sigue teniendo 
ese nivel de acartonamiento y solemnidad. Se dieron cuenta de que podíamos 
grabarnos, escucharnos y reírnos de nosotros mismos, pero también corregir o 
modificar lo que no nos gustara. 


En ningún momento se estipuló un modelo único. Se experimentó, se trabajó, se 
explicó y sobre esa base cada uno fue elaborando una forma de leer acorde con 
su personalidad. No se le puede exigir a un chico de tonalidad pausada y voz 
baja que lea como otro apresurado y de voz alta, ni a uno tímido que lea como 
uno muy desenvuelto. Lo importante fue ver cómo mejorar la forma de leer y 
encontrar una modalidad propia. 


Se trabajó mucho sobre la necesidad de leer varias o muchas veces cada texto, 
por sencillo que fuera, primero en silencio y luego en voz alta, para comprender 
no solo su significado sino sus matices intencionales, a fin de poner especial 
énfasis o tono de voz en algunas palabras o frases. 


Esto les hizo comprender, desde la práctica, el valor de un texto como un todo, 
como un engranaje, en el que cada palabra está vinculada con la totalidad y 
pudieron ir adoptando una perspectiva textual y no solo oracional sobre el 
discurso. Esta experiencia de relectura también les hizo entrever lo polisémico 
del lenguaje literario, al ir percibiendo las transformaciones del significado del 
texto con los descubrimientos que aportaba cada nueva lectura. En síntesis, creo 


que lo valioso para los chicos fue poner la mirada sobre la lectura como proceso. 


El aspecto que más tiempo nos llevó modificar fue el del ritmo o velocidad, ya 
que tratándose de un grupo de asiduos lectores, tenían, cuando leían para sí, una 
velocidad que tendían a sostener en voz alta. Sugerimos para ir modificando el 
ritmo, practicar en casa grabándose, escuchándose luego y midiendo el tiempo 
de lectura. 


Cuando entramos en una segunda etapa, en la que se tomaban pruebas de lectura 
sobre textos cuidadosamente preparados sobre la base de lo pautado y aprendido, 
los chicos pudieron notar enormes diferencias, lo cual contribuyó a estimular la 
responsabilidad en la preparación. Preparación y responsabilidad que ponían en 
juego un abanico de exigencias muy superior al de leer con claridad. 


Uno de los aspectos que más disfrutamos mientras ensayábamos fue el de la 
mirada como sostén de la voz y fue un descubrimiento entrar en el campo de lo 
gestual y más específicamente en el valor de la mirada y la expresión del rostro 
con relación a cada texto. 


Realizamos ejercicios gestuales usando especialmente el recurso de la 
exageración y el ridículo. 


Cada tema nos iba llevando a otro y cada experiencia a una nueva y así se fue 
creando un vínculo entre teoría y experiencia, entre hablar y escuchar, escribir y 
leer, criticar y ser criticado. 


Comenzaron a registrar y a descubrir cómo hablaban sus padres, sus hermanos 
adolescentes, sus maestros, sus abuelos, “los de la tele”, ellos mismos y también 
a considerar con respeto las carencias lingúísticas de algunos chicos o de las 
personas no alfabetizadas. 


A fin de cuentas, comenzaron a valorar la capacidad lingúística de las personas, 
no como un don o un mérito propio, sino como una circunstancia social y 
cultural, a la que no todos tienen acceso, por no tener acceso a la educación. 


En realidad, ese fue el punto clave de la experiencia y también el que generó en 
ellos “la misión” de promover la lectura, ya que no mucho tiempo después 
surgió el deseo y la necesidad de llevar esta actividad a otros lugares y para otros 
chicos que la necesitaran más que sus compañeros de la escuela y armamos un 
nuevo plan que se denominó: “Lectura solidaria”. 


Presentación del libro 


Ensayamos la forma de presentación personal y del libro. Cada uno daría su 
nombre, grado, mencionaría su pertenencia a los “Promotores de Lectura” y 
luego presentaría el libro mostrando la tapa, señalando y leyendo 
simultáneamente y por orden, el título, autor, ilustrador, editorial y colección. 
Este último dato es muy importante para los más pequeños, ya que el diseño 
gráfico y el formato de las distintas colecciones son los rasgos que con más 
facilidad identifican. 


Luego de conversar sobre la calidad y los diferentes tipos de ilustraciones, 
ensayamos cuál sería la mejor forma de mostrarlas, cómo elegiríamos el 
momento adecuado para hacerlo, en relación con el texto y también 
construyendo un criterio para su selección en relación con el contenido. 
Coincidimos en que esta selección sería distinta para cada cuento y que 
dependería de este, y también de la edad de los escuchas, ya que estudiamos la 
posibilidad de no mostrarlas a los chicos de primaria, por ejemplo, o de mostrar 
solo algunas. 


Acordamos que los promotores pudieran leer en forma individual o en parejas, 
de modo que uno leyera y otro registrara la situación o que compartiesen la 
lectura, caso en el cual resultó interesante el punto referido a dónde realizar el 
corte del texto para deslindar lo que leería cada uno. 


Para esto fue necesario un trabajo de reflexión con ellos, partiendo de la idea de 
contar la cantidad de páginas y dividir el texto en dos partes, hasta llegar a 
estimar el corte con relación al cuento, es decir, a elaborar un criterio tomando 
en cuenta los episodios, la voz del narrador, el clímax y otros elementos internos. 
Esta parte del trabajo nos llevó a reforzar y revisar la propuesta porque se puso 
en juego el rol de ellos, como promotores, vinculado al texto y a los escuchas y a 
la finalidad de esos encuentros. Esta instancia se constituyó en un momento 
clave para la formación del grupo de promotores, en el que los chicos fueron 
aceptando el valor de la lectura y el despertar el interés por ella, por encima de 
los gustos y deseos personales del promotor. Es decir, aceptaron la idea de 


promoción, como “misión” en el sentido de responsabilidad grupal, renunciando 
a un protagonismo personalizado. 


Una vez seleccionado el material para cada curso, se distribuyeron los libros que 
deberían ser reintegrados a la biblioteca lo antes posible, luego de efectuada la 
lectura en el curso. 


Puede resultar útil también, antes de iniciar la experiencia, que los futuros 
promotores visiten los grupos en los que leerán para conocer a los escuchas y, de 
ser posible, observen a las maestras leyéndoles un cuento para poder analizar las 
reacciones, comentarios, tiempo de concentración e intereses lectores, entre otras 
variables. 


La selección del material 


Si bien desde nuestro lugar, como docentes coordinadoras, seleccionábamos los 
textos de acuerdo con los distintos niveles lectores en los que ya estaba 
organizado el material en la biblioteca, nos pareció importante ir dándoles, 
lentamente, la posibilidad de la selección también a los promotores. Así fuimos 
trabajando criterios psicopedagógicos y literarios, estéticos e ideológicos con 
ellos, a través de charlas de reflexión, principalmente a partir de los cuentos que 
les habían sido leídos, a ellos, en las distintas edades, en casa y en la escuela. 


Esta fue otra valiosa experiencia vinculada a la lectura y la literatura, pues abrió 
un panorama de análisis ideológico completamente nuevo para ellos y que 
también pudieron trasladar a sus experiencias de lectura actuales y no solo 
literarias, sino de información y también con relación a series televisivas y 
telenovelas —en aquel momento— comparables posteriormente al uso de internet, 
redes y celulares... 


La selección de los materiales siempre a cargo de los maestros y bibliotecarios es 
un viejo tema vinculado con el control de lo que debe y puede ser leído y que 
anula, como posibilidad, la de darles a los alumnos la libertad de elegir. 


Sobre esta forma de censura legitimada por el uso, también conversamos y 
vimos que, aun, entre ellos, resultaba muy difícil no aceptar una postura 
controladora sobre la selección de textos, pero valió la pena comenzar a pensarlo 
juntos y el hecho de que ellos eligieran los textos fue un modo de abordarlo. 


Otro aspecto que presentó interesantes desafíos y dudas, y que surgió del 
anterior, fue el del análisis del vocabulario de los textos y principalmente el de 
cómo intervenir, o no, en textos españoles, por ejemplo. Al plantearse la duda de 
sustitución o no de alguna palabra que podía resultar extraña al vocabulario 
castellano rioplatense o “difícil” para los chiquitos, como en el caso de “tiovivo” 
por “calesita”, acordamos que siempre nos remitiríamos a ver el lugar de esa 
palabra en el contexto y que si pensábamos que podía entenderse a través de él, 
no la sustituiríamos y confiaríamos en la capacidad de los chicos para resolverlo. 


Pudimos analizar juntos las dificultades que presentaban las traducciones, así 
como también algunos cuentos donde había un desfase con relación al nivel 
lector, por ejemplo, entre la sintaxis oracional y el significado. Largas 
conversaciones tuvimos sobre los “mensajes” de los cuentos infantiles, sobre lo 
valioso de los cuentos de hadas tradicionales, sobre los distintos tipos de 
discurso ficcional y también sobre el famoso “final feliz”. 


El tema de la comprensión fue pensado con relación a la sintaxis de las 
oraciones, la extensión de los párrafos y el uso de los conectores. 


Las coordinadoras llevábamos una carpeta en donde se anotaban, para Cada 
lectura semanal, el título del libro, el nombre del lector y el grado donde leería, 
de modo que pudiéramos evitar que se repitieran los cuentos y también para que 
los promotores pudieran leer en los distintos grados y grupos. 


Fuimos armando un listado de los libros leídos en cada grupo para que nos 
sirviera para el año siguiente, más allá de los títulos que agregaríamos. Algunos 
de los materiales que ingresamos al corpus de textos de promoción fueron 
sugerencias de los mismos chicos de sexto y séptimo grado y, en muchos casos, 
cuentos que les habían leído a ellos cuando tenían la edad de sus escuchas en los 
encuentros de lectura. 


Problemáticas vinculadas con la selección 


Para poder llevar adelante en forma coherente y continua un proyecto de lectura 
es indispensable que haya consenso institucional y acuerdos sobre la postura y la 
fundamentación teórica del proyecto. 


Sin este acuerdo desde lo pedagógico, los esfuerzos resultarán experiencias 
aisladas sin continuidad y que no arribarán, a la hora de evaluar, a un resultado 
satisfactorio para los alumnos. 


En esta propuesta, como ya fue expuesto, nos apoyamos en el acercamiento, en 
esta fase inicial, a través del placer, con la convicción de que esa es la puerta de 
acceso a la lectura en todo su riquísimo abanico de posibilidades. 


En la institución en que se desarrollaron inicialmente las actividades aquí 
compartidas, se aplica también el PLSS (Programa de Lectura Silenciosa 
Sostenida) desde hace más de cuarenta años, a la fecha, desde el Nivel Inicial 
hasta séptimo año de primaria con la conciencia de la “vigencia actual de este 
programa”, que los chicos también valoran con entusiasmo y aplican en sus 
casas cuando leen. 


Hay dos aspectos del PLSS, que hacen a su esencia: 


La elección del material de lectura por el lector, donde lo que cuenta es su deseo 
y motivos personales para elegir. 


La valorización del acto de leer en sí mismo, como un encuentro íntimo entre el 
lector y el libro, sin ninguna finalidad ulterior. 


Lo que se remarca con esta estrategia es ese lugar mágico del “encuentro a 
solas” entre el lector y el libro, esa complicidad entre autor y lector sin 
intermediarios, sin ninguna utilidad y que apunta a la formación de lectores 
autónomos, que es la meta final. 


La inclusión de este programa en las actividades de una institución escolar bien 
puede ser considerada como un indicador de la valoración legítima de la 
formación de lectores autónomos. Adoptarla involucra una postura pedagógica 
de valoración de la lectura para crear lectores autónomos. Permitir que los 
alumnos elijan lo que quieren leer es también confiar en ellos y delegarles, con 
respeto, el lugar de selectores. 


Este tema nos lleva a otro, que es el de pensar si el maestro debe permitir que los 
alumnos lean “cualquier cosa”. Hay formas de abordar con sentido común y sin 
violentar, uno mismo, como adulto responsable, sus propios parámetros. En la 
propuesta de Lectura Silenciosa Sostenida, originalmente es el maestro el primer 
selector y arma la colección que se utilizará en cada encuentro proponiendo 
diversidad de géneros y temáticas, acordes a la edad. 


En el caso de pedirles que traigan desde casa los textos, o que los elijan de la 
biblioteca de la escuela, quienes estarán desempeñando el rol de primer selector 
serán la familia y la escuela y ellos harán su propia elección, a partir de las 
anteriores. Se trata de privilegiar, a través del rol asignado al lector, el mismo 
lugar que al alumno en el proceso de aprendizaje, como protagonista y como 
futuro lector autónomo. 


Deseo remarcar, con esta apreciación, cómo al perfilar un proyecto estamos 
poniendo en juego una ideología, una postura pedagógica propia o institucional. 
De allí la importancia de la filosofía de la institución y el apoyo que esta brinde 
al proyecto como encuadre y contención. De todos modos, creo que siempre se 
puede encontrar la forma de hacer lo que uno cree necesario. 


La promoción de la lectura no da resultados inmediatos. Es una inversión a largo 
plazo, cuyos resultados quizás no veremos, pero que aparecerá en aquel que la 
recibió, en algún momento de su vida. 


Así es como se va delegando esta responsabilidad de un maestro a otro, de un 
grado a otro, de un nivel de aprendizaje a otro y si en ese recorrido aparece como 
dificultad, habrá que volver a comenzar. Como casi todo en la vida, es un 
aprendizaje. 


Los resultados de la aplicación del Programa de Lectura Silenciosa Sostenida 
(PLSS) resultaron revalorizados a partir de la aplicación del proyecto 
“Promotores de Lectura” porque se complementó y fundamentó, también, con el 


criterio de formar lectores autónomos. 


El interés lector 


También sabemos que existen dos momentos de fractura del interés lector a los 
que hay que estar muy atentos. El primero se produce a fines de segundo o en 
tercer grado cuando al niño se lo delega a su propia capacidad lectora con el “ya 
podés leer solito”. Algo de cierto puede que haya en esto, aunque estaríamos 
confundiendo, en muchos casos, decodificación con lectura placentera. 


Los chicos suelen retraerse, en esta etapa, como lectores placenteros, y muchas 
veces, con resignación, comienzan a entrever la pérdida de ese placer. Ausentes 
esos modelos lectores, que sí estaban presentes durante el Nivel Inicial y los 
primeros grados, queda librado a sí mismo, todavía en una etapa en la que esa 
lectura mecánica del texto no le permite realizarla gozosamente. 


Ese chico, al que no hace mucho tiempo atrás se lo sedujo con el sabor de las 
palabras, con la emoción de la voz y de la mirada para que se entretuviera y 
emocionara, porque eso entendió él que era el objetivo de la literatura y la 
lectura, se ve repentinamente frente a un hermoso libro repleto de marcas negras 
que debe desentrañar con su pronunciación silábica y dubitativa, en voz alta, 
para después ser examinado por algún adulto sobre qué entendió. Ya no cuenta, 
para ese entonces, si le gustó o si sintió algo especial en esa lectura. 


Una nueva fractura se produce generalmente, aunque por motivos diferentes, en 
quinto y sexto grado, al pasar de la lectura de cuentos breves o historietas a las 
primeras novelas cortas. 


Aquí es la extensión de los textos la que actúa para que se produzca esta fractura, 
así como años atrás contribuía la carencia de narrativa específica para los 
intereses de esa edad, tema tan bien enriquecido desde hace ya un tiempo largo 
por la literatura juvenil. 


Estar atentos a los distintos momentos del proceso personal de la formación del 
lector nos permitirá prever situaciones, abordándolas con estrategias y libros 
adecuados. 


Un clásico para seleccionar textos y para abordar los aspectos de fondo de la 
literatura infantil y juvenil es La literatura para niños y jóvenes, de Marc Soriano 
(Soriano, 1995) que gracias a la impecable traducción, adaptación, notas y 
bibliografía agregada por Graciela Montes, se ha transformado en un material 
indispensable y a la vez cercano a nuestros intereses y a nuestra realidad. 


Propuesta 


Evaluación de los encuentros de “Promotores de Lectura” 


Esta experiencia se presta a trabajar una enorme gama de aspectos en lo 
actitudinal, como la responsabilidad asumida con la actividad, la preparación de 
las lecturas, el cuidado de los libros, su devolución, el cumplimiento de horarios 
estrictos para leer en los grupos, el modo de resolver bien los inconvenientes que 
pudieran surgir el día del encuentro y muchas situaciones más que se plantean a 
lo largo de la experiencia. 


Para poder evaluar la actividad, organizamos las reuniones de la siguiente forma: 


Primer momento. Evaluación del encuentro semanal, donde cada pareja de 
promotores comenta cómo fue la experiencia, qué leyó, en qué grupo, 
anécdotas, dificultades, logros. Todos se escuchan y es este un momento de 
aprendizaje dinámico y de autocrítica. 


Segundo momento. Devolución de los libros, distribución de los nuevos y 
lectura silenciosa de estos para hacer preguntas, plantear inquietudes y 
despejar dudas. 


Tercer momento. Lectura en voz alta de un fragmento para hacer y 
escuchar críticas. 


Cuando cada grupo de lectores termina su período de tres meses como mínimo 
de actividad, completa una ficha de evaluación de la experiencia, de la cual 
reproducimos ejemplos de respuestas al final de este capítulo. 


También es importante que los coordinadores hagan evaluaciones periódicas 
sobre la marcha de la actividad, el cumplimiento de la tarea y la selección del 
material. 


Al evaluar pudimos registrar algunas experiencias muy interesantes que se 
produjeron por la incorporación al grupo de promotores de chicos con problemas 
para leer en voz alta, problemas de dicción, de desinterés por la lectura, de 
inhibición o timidez y cómo con tiempo y mucho esfuerzo pudieron lograr hacer 
muy buenas lecturas. 


También surgió, en las reuniones de evaluación, la mirada de los promotores 
sobre la actitud y participación, o no, de los maestros de cada grupo mientras se 
realizaban los encuentros. 


Este es un aspecto que también debe trabajar el coordinador de los encuentros 
con los docentes, pues es muy importante que el maestro se sienta incluido en el 
proyecto y sepa cuánto influye su actitud en cada experiencia de lectura de sus 
alumnos. La forma en que transmite a sus alumnos la importancia de ese 
momento, cómo se preparan los chicos para recibir a los lectores, el entusiasmo 
por el proyecto, y lo que desde su rol pueda aportar en el manejo del grupo 
mientras los chicos leen, a fin de preservar un clima de silencio y bienestar son 
aspectos importantísimos para el desarrollo de la actividad. 


Evaluación de los integrantes 


Se les presenta a los alumnos, al finalizar la experiencia anual, un cuestionario 
en relación con los aspectos que han guiado los encuentros y del cual 
seleccionamos las siguientes preguntas y sus respuestas. 


¿Qué recuerdas de la primera vez que leíste? 

¿Qué significó para vos leerles a los chicos? 

¿Qué anécdota nos puedes contar de esta experiencia? 
¿Qué valor tiene, para vos, la lectura? 

¿Para qué sirve, a tu criterio, “Promotores de Lectura”? 


¿Qué características debe reunir un promotor de lectura? 


1. ¿Qué recuerdas de la primera vez que leíste? 


“De la primera vez recuerdo que estaba nerviosa y contenta. Que leí en 
preescolar y los chicos dijeron que les gustó mucho y que cuando nos estábamos 
yendo empezaron a aplaudir”. (Lucila G.) 


“Lo que recuerdo es que yo estaba muy nerviosa, que era la salita de 4 y yo leía 
rapidísimo y que me parecía que no entendían nada. Fue una experiencia que 
me sirvió para moderar, después la velocidad”. (Verónica K.) 


“Lo que más recuerdo es que estaba nerviosísima y que lo que me asombró fue 
la cara de asombro de los chicos”. (Florencia S.) 


2. ¿Qué significó para vos leerles a los chicos? 


“Significa “ternura? leerles a los más chicos y siento que a ellos les gusta 
mucho, como me gustaba a mí”. (Natalia F.) 


“Me sirvió para hacer algo que me encanta, tener una responsabilidad para 
cumplir y estar con nenes chiquitos, que me vuelven loca”. (Florencia P.) 


“Me sirvió para aprender a leer a otros, no solo para adentro, para mí sola y 
además, ¡a chicos chiquitos!”. (Verónica K.) 


“Yo sentí que era más parte de la escuela ayudando a los maestros”. (Gabriela 
J.) 


3. ¿Qué anécdota nos puedes contar de esta experiencia? 


“Que una vez en segundo *B” un chico llamado Alan, cada vez que mostrábamos 
una ilustración hacía una pregunta y María José se empezó a reír y yo me tenté 
y casi no puedo terminar de leer”. (Lucila G.) 


“Cuando fui a preescolar, yo estaba por empezar a leer y dije el título muy 
tranquilamente: —Les voy a leer “Las Nubes”. —Y un chico preguntó: “¿Las 
nubes idiotas?”. ¡Ay, yo no sabía qué hacer!”. (Malena P.) 


“Una vez llegué al aula de los chicos y empecé a leer pero leía muy rápido y los 
chicos me miraban con una cara de “¿Qué estará diciendo?””. (Camila P.) 


“Cuando yo empecé a leer en salita de 4, los chicos para ver los dibujos se nos 
tiraban encima y nosotras nos íbamos corriendo para atrás y cuando nos 
pudimos dar cuenta estábamos en el fondo de la sala; y también cuando en sala 
de 3 contamos de un chico que se metió en la televisión y un nene dijo que él 
también se había metido y después otro y otro y otro y al final todos lo habían 
hecho”. (Marianela C.) 


“Una vez que leí un cuento sobre una nena que le tenía miedo a la oscuridad, y 
una nena se tapó los oídos y dijo: —Yo no le tengo miedo —y todos empezaron a 
decir que “sí”, que “no”... ¡y se armó un lío!”. (Florencia P.) 


“Yo me acuerdo de una vez que empecé a leer y de golpe una nena empezó a 
aplaudir y después todos estaban aplaudiendo, y yo sin saber qué hacer”. 
(Micaela D.) 


4. ¿Qué valor tiene, para vos, la lectura? 


“Para mí es importante porque te enseña a imaginar y también aprendes 
palabras nuevas. Yo, cuando leo me imagino los personajes y si es un libro largo 
siento que los conozco y me encariño”. (Melina R.) 


“Siempre me encantó leer pero además también es lindo leerles a otros en voz 
alta. A mí me encantaba cuando venían los *Promotores de Lectura” a leerme y 


ahora yo hago lo mismo con otros. Además la lectura hecha así, es 
comunicación”. (Micaela V.) 


“Para mí la lectura es importante para la imaginación, me permite imaginar las 
cosas que van pasando y las que me pueden pasar a mí, de una manera 
especial”. (Ariela B.) 


“La lectura es imaginar una historia que sale de un libro. Cada uno la 
interpreta. También para entender el mensaje del libro”. (Sofía P.) 


“Yo creo que la lectura es tan valiosa porque te ayuda a reflexionar y a meterte 
en un mundo imaginario”. (Mariana P.) 


“Para mí la lectura es algo importantísimo para la humanidad. A mí me encanta 
leer porque imagino las imágenes como yo quiero y también, cuando leo, siento 
como yo quiero”. (Lola B.) 


5. ¿Para qué sirve, a tu criterio, “Promotores de Lectura”? 


“Sirve para que los chiquitos escuchen cuentos y aprendan cómo son los libros y 
así les guste la lectura. Para los más grandes que leemos, para aprender a 
modular y lograr que a los que escuchan les guste nuestra lectura”. (Lola B.) 


“Para que desde chiquitos se interesen en la lectura”. (Mariana P.) 


“Para aprender a leer en voz alta y clara y que sepas despertar interés y 
transmitir algo...”. (Sofía P.) 


“Para aprender a leer cuentos a otros y que los comprendan y también es lindo 
que disfruten con lo que uno lee”. (Florencia P.) 


“Porque ayuda a que los chiquitos, cuando sean grandes, sean lectores”. (Pablo 
B.) 


“Sirve para despertar el entusiasmo por la lectura en los chicos y también para 
que se entusiasme más en la lectura, el lector”. (Melina R.) 


6. ¿Qué características debe reunir un promotor de lectura? 


“Paciente, responsable, claro al leer para que se le entienda bien”. (Micaela V.) 


“Leer muy bien, llegar a tiempo y devolver los libros”. (Patricia C.) 


“Debe ser responsable, practicar sus lecturas, llegar a horario a las salas o 
grados, modular bien y disfrutar lo que lee”. (Florencia P.) 


“Ser responsable, muy expresivo y tener personalidad”. (Nicolás C.) 


“Un integrante de Promotores de Lectura debe leer con entusiasmo y le debe 
gustar leer para él y también para los demás”. (Melina F.) 


“Practicar mucho el libro, modular, sentirse tranquilo y poner la mejor voluntad 
del mundo”. (Octavio S.) 


CAPÍTULO 7 


Continuar la promoción de la lectura en la secundaria 


Durante muchos años por un problema de desencuentro con la realidad, las 
políticas educativas no han tenido en cuenta qué es lo que pasa con la lectura en 
la escuela secundaria. Se da por sentado que todos leen, que todos escriben, que 
todos comprenden lo que leen y que lo único que debe hacer el profesor es 
trabajar con la variable de la cantidad y calidad de las lecturas. 


Pero la realidad nos indica otra cosa: los adolescentes leen poco, leen mal, no 
entienden lo que leen y no manifiestan interés por leer. Los profesores se quejan, 
le endilgan la responsabilidad a la educación primaria, y avanzan con sus 
programas con mucha dificultad. 


Mientras tanto, van pasando los años de secundaria y —varios marzos mediante y 
según su estatus socioeconómico— unos terminarán el secundario sin saber leer y 
otros que ya desertaron no lo aprenderán nunca más. Como consecuencia directa 
de las carencias en la lectura, aparecerán las dificultades con la escritura y los 
que puedan ir a la universidad volverán a encontrarse con más de lo mismo: 
pagarán para que otros les escriban las monografías y mientras algunos tendrán 
acceso a talleres de comprensión de textos, otros abandonarán los estudios o 
egresarán como profesionales plagados de problemas gramaticales y sintácticos 
y sin la capacidad de redactar correctamente una carta o un currículo. 


Tal vez generando dentro de los planes educativos para los profesores de 
secundaria la necesidad de “estimular su formación como mediadores de lectura” 
en sus respectivas disciplinas podría resolverse gran parte del problema, ya que 
sin un cierto nivel lector no hay acceso al estudio, ni a la escritura. 


B] 


Es de destacar que “no es solo un problema que deban resolver los alumnos y 
profesores en Lengua y Literatura”, ya que todo aprendizaje es lingúístico y el 
manejo del lenguaje informativo es finalmente el que más deben utilizar los 
alumnos en el programa de estudios de todas las otras disciplinas escolares. 


La propuesta, teniendo en cuenta lo mencionado y a pesar de ello, para el ámbito 
de la literatura es seguir promocionando la lectura con los adolescentes, al 
menos desde el lugar de los intereses y los conflictos actuales de esa edad, 
poniendo la energía en la selección de los textos y también en darles la libertad 
de elección a los alumnos, de los libros de las bibliotecas del aula o de la 
escuela. 


La biblioteca de la escuela bien podría ser considerada como un laboratorio de 
lectura, como lugar de experiencias y talleres de literatura, tanto como lo es el 
suyo para las ciencias. 


Para el trabajo en el aula, el profesor deberá atreverse a buscar y sugerir textos 
que atrapen, que interesen, que no ahuyenten a los lectores. Y aquí juega un 
papel importante la formación académica de los profesores de Literatura, que no 
siempre aborda el tema de la promoción de la lectura, o el de las problemáticas 
adolescentes, O la consideración de la literatura juvenil, como un campo 
específico a considerar. 


Si lo que vamos a enseñar es historia de la literatura, no nos preocupemos, 
entonces, porque no lean. “Si la intención es dar literatura, no podemos separarla 
de la lectura y entonces hay que pensar en ella y en formar lectores, como tarea 
central”. 


El adolescente como persona, a la par que lector 


De acuerdo con algunas características de la personalidad del adolescente, más 
allá de todas las diferencias individuales y de época que sin duda superan los 
puntos de coincidencia con el perfil de esa edad, es difícil que él pueda 
desconcentrarse de sus problemáticas personales y de la crisis vital que adolece 
durante este período. 


Por estar viviendo una etapa de búsqueda de sí mismo y de elaboración de su 
identidad, es natural que se interese preferentemente por temas vinculados con 
sus propios conflictos y los de sus pares, porque lo ayuda a compartir con ellos, 
sus angustias, su necesidad de identidad propia y su desubicación en el 
entramado social. 


La literatura, la música, la plástica, el teatro, el cine, así como otras formas de 
expresión artística, necesitan ser estimuladas, mientras la tecnocracia invade el 
espacio físico de los adolescentes con sus artefactos y también su espacio mental 
y emocional. Con la presencia simultánea de la tecnología y las artes —como 
ocurre con la literatura—, el adolescente tendrá la oportunidad de experimentar lo 
que le aporta cada una de esas áreas para su enriquecer o despertar su 
sensibilidad. 


Son las disciplinas artísticas las que pueden lograr que los jóvenes de hoy 
experimenten lo que es “la condición humana”, tema de los grandes pensadores 
y su principal preocupación en la actualidad, desde el advenimiento de la 
posmodernidad y la tecnocracia. 


¿Por qué el adolescente antes, mucho más que hoy, se sentía naturalmente 
atraído por las distintas formas de la expresión artística? ¿Qué encontraba en 
ellas? ¿Qué expresan los artistas que tiene que ver con ellos? ¿Por qué se podía y 
puede aún conmoverse con una película, con la poesía, con la música que 
escucha? 


Algo, tal vez, comparten esos artistas acerca de la expresión de la rebeldía, la 


insatisfacción, la injusticia, los sufrimientos, el amor, las problemáticas de 
identidad, los planteos sociales, las críticas al mundo tal cual es aceptado por la 
mayoría, la creación de otros mundos mejores, la manifestación de sus 
frustraciones, el aburrimiento de las rutinas, el desencanto, la desobediencia a lo 
instituido, es decir, la búsqueda de ideales, tema central de la adolescencia... 


Los artistas reparan en las cosas en que los otros adultos, asediados por los 
problemas de la subsistencia, no reparamos y en las que sí los adolescentes 
piensan. Ellos encuentran en sus obras un espacio para las emociones, la 
sensibilidad y el asombro. 


La literatura puede ponerle palabras a muchas de las cosas que ellos sienten y 
para las que no tienen aún palabras propias. La buena literatura es irreverente 
con el lenguaje gastado y consumido de la comunicación coloquial y de los 
medios masivos y es esa extrañeza en el uso de las palabras, ese distanciamiento, 
desvío o desplazamiento que nos propone la literatura el que está más cerca de 
su forma de “sentir” el lenguaje, que lo expresan en su cuestionamiento del 
pensamiento y del lenguaje de los adultos. 


También cabe reflexionar sobre el lenguaje del adolescente para no seguir 
repitiendo que “no saben hablar”. Ellos tienen cuestionado el lenguaje adulto, 
tanto como muchas conductas adultas y se comunican entre sí de otro modo y 
con otro lenguaje. 


Marc Soriano, en un apartado de su libro La literatura para niños y jóvenes 
referido a los adolescentes y la literatura, sostiene con relación al lenguaje: 


Sería un error concluir que los adolescentes aman y privilegian el lenguaje crudo 
o pornográfico. Cuando recurren a él es para protestar contra el lenguaje de 
madera o de algodón de los adultos, que se imaginan que uno puede evacuar los 
problemas de la vida con unas pocas palabras multiuso, reconfortantes, 
amenazantes o sabias. El lenguaje de los adolescentes es, por lo general, púdico, 
metafórico y humorístico. (Soriano, 1995) 


Los adolescentes y la literatura 


Si el profesor de escuela secundaria toma conciencia de que trabajar por la 
lectura es un paso necesario, previo y primordial para ingresar a la literatura y 
puede deponer sus propios gustos e intereses lectores y ponerlos al servicio de 
promover la lectura que sus alumnos desean, podrá descubrir o confeccionar un 
nuevo criterio de selección de los textos, aun dentro de los límites de los 
programas, porque la literatura excede los programas. 


Buscar textos que capturen el interés de los jóvenes debe ser un desafío real y no 
engañoso y los libros no deben ser suministrados como medicinas para formar 
buenos chicos, en lugar de formar buenos lectores. 


En el campo de la literatura, el interés del adolescente lo captan, con más 
facilidad, aquellas obras cuyos personajes o contenidos le facilitan cierta 
identificación con sus situaciones personales. Esta posibilidad de comunicarse 
con el autor a través de las afinidades que la obra plantea le permite extenderse 
en el conocimiento más profundo de sí mismo y también avanzar en el 
conocimiento y el interés por la lectura y la literatura. 


La posibilidad de realizar este tipo de lectura, en el curso, compartiendo la 
experiencia con su grupo de pares, lo ayuda a comunicar —a partir de la 
interpretación de los textos— su propia visión del mundo y sus propios 
cuestionamientos. Pero si el texto es árido para él o muy distante de sus intereses 
y problemáticas, no pondrá nada de sí en esa lectura. 


En cambio las lecturas, abordadas desde la asignatura “literatura”, en la escuela 
secundaria, bajo la óptica de los intereses generales que mueven el mundo 
adolescente, le permitirán al profesor encarar, desde una experiencia estética, 
algo de valor humano y personal para el joven vinculado a las angustias y la 
crisis interna real que lo conmueve y estará capturando un posible lector 
autónomo. No se puede soslayar que la experiencia estética en el adolescente 
está impregnada de su vida emocional y sus circunstancias existenciales, como 
lo está todo en su vida. Tomar una postura exclusivamente esteticista con la 


literatura y los adolescentes es proponer un distanciamiento. 


Bien sabemos que el vínculo personal con la literatura lo construye cada uno en 
el ámbito de la elección libre, pero es necesario dejar entrever esas 
posibilidades. La ventaja y utilidad de este enfoque es que podremos elegir 
libros que logren mayor consenso grupal para incentivarlos a su lectura, es 
decir para trabajar con ellos la promoción de la lectura poniendo el acento en 
el lector, como lo respalda la bibliografía teórica comentada. 


Códigos entre lector y autor 


Además de la elección por contenidos, hay otros aspectos que influyen 
directamente en el ámbito de la comprensión lectora y que no pueden dejar de 
ser tomados en cuenta. 


Es necesario, por ejemplo, tener presente, aunque sea estimativamente y de 
modo general, los códigos con que se maneja el lector y la posible proximidad, o 
no, de estos con los de los autores elegidos. 


Es obvio que cuanto más cercanos sean los llamados esquemas cognoscitivos, 
que suponemos manejan autor y lector, habrá una mayor y más efectiva 
comunicación y un margen más alto de interestabilidad, que influirá en la 
comprensión. 


En este punto, puede resultar válido el ejemplo de la dificultad que suscita la 
lectura de los clásicos cuando no se consideran estos factores. Más efectiva 
puede ser su lectura si somos conscientes de las dificultades que vamos a tener y 
compartimos con ellos el porqué de esas dificultades y los acompañamos, por 
ejemplo leyendo con ellos en clase, el comienzo de cada obra para que 
descubran con el docente esas dificultades por la falta de actualidad de los textos 
y en el uso del lenguaje. Si, ya prevenidos, lo planteamos como una búsqueda, 
para identificar puntos de contacto en las semejanzas y las diferencias con 
nuestra realidad lingiística, puede resultar un desafío interesante. 


Quizás ayude el intentar una aproximación a través de un film o la investigación 
de la época y el contexto sociocultural, a fin de lograr un acercamiento que, por 
estas vías, compense las diferencias entre el marco referencial de autor y el 
lector, considerando los esquemas cognoscitivos de ambos. Si estos textos son 
tomados, por el contrario, desde una visión aislada y estrictamente académica y 
sin relacionarlos con la lectura de obras contemporáneas o de otras 
manifestaciones artísticas, que planteen problemáticas similares, aunque con otra 
perspectiva, el adolescente tendrá la impresión de estar frente a un fósil que nada 
aporta a las urgencias que lo acucian, tanto desde su mundo interior, como desde 
el convulsivo presente en que está inserto. 


Lecturabilidad 


Otro de los factores relacionados con la comprensión es el referido a la 
lecturabilidad de los textos, es decir, el léxico, las estructuras morfosintácticas, 
los elementos deícticos y reproductores, pues si bien la comprensión no exige el 
manejo teórico de los mismos, lo que sí se pone en juego en el lector es la 
percepción de los efectos que estos elementos tienen sobre la comprensión. Uno 
de los factores que más dificultan la comprensión es, por ejemplo, el de los 
nexos interoracionales y los elementos anafóricos. 


Es más frecuente que el docente repare en la calidad del léxico y determine la 
elección por ese aspecto, que la atención que pueda poner en los elementos de la 
construcción oracional y textual. Y si bien es cierto que un léxico complejo, o 
demasiado específico, o poco vinculado con el habla coloquial, tendrá incidencia 
en la comprensión, siempre será más fácil de abordar que las dificultades que 
planteen los elementos de la macroestructura o intertexto, ya que esos sí pueden 
constituirse en verdaderos obstáculos. 


Del mismo modo, que el profesor deberá tener en cuenta que los factores de la 
comprensión derivados de la supratextualidad son los que, en definitiva, 
marcarán la verdadera significación del texto. 


Al considerar los factores relacionados con los niveles lingúísticos, así como los 
vinculados con las características psicológicas del adolescente, estaríamos 
aplicando un criterio psicopedagógico, hasta cierto punto —y en esto cabe una 
aclaración de la profesora Lidia Blanco, especialista en literatura infantil 
juvenil—. La autora, en un trabajo sobre los adolescentes y la lectura, hace una 
diferenciación entre tres posibles criterios para la selección de los textos 
literarios: el psicopedagógico, el ideológico y el político. El criterio 
psicopedagógico es el que está más directamente vinculado con la realidad de la 
personalidad adolescente. El punto de vista ideológico y el político tienen más 
estrecha vinculación con las motivaciones que orientarán, sin lugar a dudas, la 
elección que haga el profesor y que tendrán operatividad en lo formativo que 
cada uno de nosotros pueda transmitir a sus alumnos desde su experiencia 
personal. 


Es menester recalcar que no se trata de hacer una elección sin compromiso 
ideológico, ya que como sabemos todo está atravesado por lo ideológico, sino de 
priorizar para la selección las necesidades del adolescente y no las propias, sin 
que esto signifique un reduccionismo. 


Sostiene la misma autora en el texto mencionado: 


El entusiasmo para aprender a leer se va perdiendo ante la sucesión de 
experiencias frustrantes. Esta situación está claramente desencadenada por la 
inexistencia del concepto de lectura en los adultos que asumen la 
responsabilidad de enseñar a leer, la acción se considera mecánica y se excluyen 
los factores emocionales y psicológicos presentes en el sujeto lector. (Blanco, 
1990a) 


Este párrafo es elocuente por sí mismo y abre el cuestionamiento de los criterios 
ya no solo en la vertiente psicopedagógica, ideológica o política, sino en el 
abordaje mismo de la literatura, que pocas veces es vinculada con el proceso de 
la lectura. Se hace necesario que el profesor maneje elementos teóricos y 
prácticos en lo que hace a la lectura, como proceso y como actividad, para 
instrumentar el acercamiento del alumno a la literatura. 


Al enfocar la asignatura desde este ángulo, cabe también plantearse la cuestión 
del perfil lector, con relación al que tenemos frente a nosotros y al que 
aspiramos, y cuál debe ser nuestra actitud, cuáles los libros elegidos para 
incentivar ese placer de leer y las técnicas de taller de lectura más apropiadas 
para interesarlo en el mundo de la literatura. 


Si no es abordada la temática de la literatura en la escuela media tomando estas 
perspectivas que hacen al quehacer pedagógico desde un ángulo formativo, es 
probable que sigamos fortaleciendo en los alumnos el rechazo que la educación 
sistemática ejerce hacia la literatura y el deseo de leer. Mientras la tecnología 
avanza con sus veloces recursos de seducción sobre los jóvenes, nosotros 
tenemos otras herramientas, que a menudo no usamos, aunque, además de 
nuestra responsabilidad de hacerlo, en esta época más que nunca, nos aportaría 
múltiples desafíos, aprendizajes y gratificaciones como docentes de Lengua, de 
Literatura. 


Abrir el abanico de los factores que tienen injerencia en la lectura, y poder 
considerar y seleccionar los textos como un instrumento creativo y placentero 
contribuye a la formación de lectores autónomos, meta final de la promoción de 
la lectura literaria. 


Las lecturas obligatorias... 


En muchos casos, los clásicos son usados por el profesor, no justamente por el 
valor que pueden tener —y que casi siempre tienen—, sino porque son los textos 
ya seleccionados, ya permitidos y aprobados por los años, la crítica y las buenas 
costumbres y con los que fuimos educados nosotros, los adultos. Pero este es 
otro tema, el del miedo a los libros consagrados, a la sabiduría de la palabra 
escrita; miedo vinculado a la vieja función de la escritura para someter y 
controlar y difundir determinadas ideologías. 


En la medida en que el “deber de leer” y las llamadas “lecturas obligatorias” 
dejen de ser un mandato vacío, que actúa en la realidad escolar con el efecto 
paradojal de transformar a los alumnos en enemigos de la literatura y de la 
lectura como sinónimo de aburrimiento, estaremos ayudando a la supervivencia 
de la literatura y la lectura literaria. 


Marc Soriano dice: 


Sería tal vez abusivo considerar la lectura como una terapia; sin embargo, hay 
ciertos libros que pueden ayudar a los adolescentes de hoy en día a superar el 
estadio de la amargura y la revuelta violenta y a buscar soluciones constructivas 
a los problemas que les conciernen, en particular a la desocupación y a la droga. 
(Soriano, 1995) 


Abordar al adolescente en la literatura 


La adolescencia configura una etapa de la vida del individuo que representa la 
segunda gran separación, a partir de la cual se hace posible la continuidad del 
crecimiento luego del destete, que representa la separación del seno materno y la 
consiguiente incorporación al grupo familiar. Esta segunda separación es la 
adolescencia, donde se plantea la separación del seno familiar a través de ese 
gran salto hacia el mundo exterior: la sociedad. 


En esta separación entran en crisis todos los modelos y las matrices del 
aprendizaje elaborados durante la infancia en el núcleo familiar y tienden a ser 
sustituidas por otros que el joven va tomando de otros modelos sociales. Esta 
crisis, por lo tanto, significa una pérdida, que debe ser elaborada, y en la cual 
juega un rol protagónico la pérdida de las figuras de los padres. La búsqueda de 
un nuevo rol como futuro adulto será la que lo oriente en la elaboración de una 
nueva identidad, cuya búsqueda es un largo proceso interno, que se manifestará 
en un desequilibrio en el ámbito emocional e ideológico. De allí las 
contradicciones, las dudas y las conductas paradojales que perfilan al 
adolescente. 


Este enfrentamiento entre la pérdida de la infancia y el advenimiento de la futura 
adultez trae aparejadas profundas transformaciones, cambios y 
desorganizaciones, tanto en lo biológico como en lo psicológico y social. 


Se puede incluso hablar, durante este período, de un síndrome normal de la 
adolescencia que incluye tres duelos: el del cuerpo, el de la infancia y el de los 
padres de la infancia. 


La creación de esta nueva identidad lo es en el sentido de la creación de un 
sentimiento de mismidad, del saber “quién soy” a través de lo que siento y de la 
imagen de mí mismo que me dan los otros. Esta no es una búsqueda lineal y 
progresiva en el sentido de avance, sino que se plantea a través de retrocesos, 
marchas y contramarchas que imprimen de una fuerte tonalidad, ambigua y 
contradictoria, la conducta manifiesta del adolescente. 


Así es que aparecerá tanto la necesidad de aislamiento como la de una intensa 
comunicación; o pasará de los sentimientos más egoístas a los de un profundo 
altruismo, o del ascetismo a la sexualidad, o del amar al odiar, del desgano al 
accionar, entre muchas otras conductas. 


Sobre este aspecto y vinculado a la lectura hay una obra imperdible de la 
antropóloga Michele Petit: Nuevos acercamientos de los jóvenes a la literatura, 
por las posibilidades de reflexión que abre al mundo del adolescente y la lectura 
y en la que la autora subraya cuánto la lectura contribuye, para los jóvenes de 
barrios marginales de París, para la inserción social y en el encuentro de una 
identidad que los acerque a los demás, al proporcionarles en la literatura un 
espacio donde experimentar el acercamiento a situaciones que en la realidad 
jamás podrían, por el momento, llegar a vivir (Petit, 2003). 


Todo material literario que de distintas maneras, niveles y propuestas esté 
vinculado directa o indirectamente con las problemáticas de la adolescencia es 
probable que suscite un interés genuino. 


Las novelas de aventuras, que durante muchos años fueron las únicas que 
ocuparon el espacio de la literatura para adolescentes varones, mantienen aún 
hoy el atractivo de mostrar una visión del mundo conflictiva y desafiante, 
también con heroínas mujeres. Del mismo modo, las novelas de amor tuvieron el 
suyo para las adolescentes, con el respaldo del modelo sociocultural del rol de la 
mujer en la casa y anclado en la pareja, el amor y la familia, que no tiene hoy el 
mismo encuadre. 


Pero al ir cambiando la sociedad y con ella el perfil del adolescente en cuanto a 
los sexos, hoy, menos estereotipados y donde se desdibujan los contornos rígidos 
y se integran nuevas identidades sexuales y existe un fuerte y necesario reclamo 
por el respeto a la diversidad sexual, la “literatura sexista” obviamente no puede 
ya responder a esta nueva demanda. La visión del amor y de la sexualidad, exige 
una literatura que dé cuenta de estos conflictos y en ese aspecto la literatura 
juvenil es una buena alternativa. 


Creo que puede resultar un aprendizaje rico para nosotros, como profesores, el 
poner en juego nuestra capacidad de adultos para acompañarlos con la literatura 
en estos cambios, poniendo en tela de juicio nuestras ideologías y sobre todo, 
nuestra Capacidad de ser flexibles. 


Este es nuestro mandato, aceptar que el protagonista de la literatura por la que 
trabajamos como profesores de secundaria es el adolescente en crisis y que 
tenemos la responsabilidad de guiarlo y acompañarlo con la literatura en la 
búsqueda de sus propios ideales, porque aunque muy escondidos, los tienen. 


Elegir textos que no pasen inadvertidos, que despierten interés y que hagan 
pensar, sentir y emocionarse, que privilegien la lectura como proceso interno de 
crecimiento y de encuentro con ellos mismos es la mejor manera de asegurar una 
verdadera supervivencia del interés por la literatura en los jóvenes. 


La lectura, así encarada, propicia un ámbito adecuado, como señala Michele 
Petit, para su “trabajo psíquico”, en el sentido en que lo entiende el psicoanálisis, 
similar al trabajo del sueño, de la creación o del duelo y en la literatura como 
desencadenante de una actividad de fantasmización, de construcción narrativa, 
que tanto tiene que ver con la construcción de esa nueva identidad que busca, 
que persigue el joven, para sentirse protagonista de su destino. 


Los personajes de adolescentes en la literatura son los que más fácilmente 
permiten encauzar esa necesidad de identificación. La temática vinculada con el 
amor, con la búsqueda de la pareja, con la vocación, los ideales, la pérdida de la 
infancia, el cuestionamiento de las figuras paternas, los cambios corporales, la 
sexualidad, la independencia, la búsqueda de una nueva identidad, estará dentro 
de sus necesidades reales que bien pueden ser abordadas desde la literatura. 


Opinan los adolescentes 


Para cerrar este capítulo, deseo compartir las propias voces y opiniones de 
algunos alumnos con relación a lo que sintieron con varias de las lecturas 
realizadas en los primeros años del secundario, cuando se les pidió una breve 
opinión desde el punto de vista de la identificación o cercanía con las temáticas y 
los personajes de esas obras. 


El cazador oculto, de Jerome David Salinger 


“De repente sentía que estaba hablando yo. Por su vocabulario y su manera de 
ser”. (Lucía Z., 13 años) 


“Pude entenderlo con mayor fluidez y encanto gracias a que en los dos casos, 
los protagonistas son adolescentes y tocan temas realistas”. (Alana L., 13 años) 


Antígona, de Sófocles 


“Me gustó la historia y me identifiqué con la rebeldía de Antígona”. (Ana M., 14 
años) 


“Me identifiqué con Antígona porque lucha por algo que quiere, pero yo no lo 
haría hasta el punto de llegar a la muerte”. (Ursula A., 14 años) 


El vizconde demediado, de Ítalo Calvino 


“Me identifiqué con la idea de que uno tiene una parte mala y una buena, la 
relación de él con la chica”. (Natalia M., 14 años) 


La historia interminable, de Michael Ende 


“Me sentí identificada porque pude ver claramente en mi imaginación todo lo 
que describía el libro”. (Paz M., 13 años) 


El diablo en la botella, de Robert Louis Stevenson 


“Me identifiqué con el deseo de tener muchas cosas y que cuando las tenés, 
querés tener más. En mi familia son todos unos ansiosos por el dinero y son 
unos egoístas y el dinero arruina la felicidad. Me identifiqué con la trampa de la 
ansiedad”. (Sofía V., 13 años) 


Ilusiones, de Richard Bach 


“La historia y la trama que tiene te identifica con situaciones de conflicto”. 
(Julia S., 13 años) 


La metamorfosis, de Franz Kafka 


“No me identifiqué con ninguno de los libros que leímos, pero “La metamorfosis” 
es el más original. Por eso me gustó”. (Gonzalo B., 15 años) 


“Me resultó extraño y me produjo una sensación rara, pero después me di 
cuenta de lo que el autor quiso decir y me pareció normal”. (Alejandro L., 14 
años) 


“Es un libro terrible, porque con elementos que pueden ser fantásticos pone 
afuera lo que le puede pasar a uno. Uno se siente así a veces”. (Miguel L., 16 
años) 


¿Quién mató a Palomino Molero?, de Mario Vargas Llosa 


“Me identifiqué con los personajes que en este libro eran como detectives...”. 


(Pablo R., 14 años) 


“Me identifiqué con el teniente Silva por su forma de tratar a la gente, irónica y 
sutil. Es inexplicable la pena que me da haberlo cerrado definitivamente”. 
(Andrés Ch., 13 años) 


Cuarteles de invierno, de Osvaldo Soriano 


“Me sentí identificado por lo que sucedía en el país durante el proceso, y me 
sirvió para reflexionar y ponerme en el lugar de los otros”. (Alejandro S., 15 
años) 


“Me identifiqué con el tema y por la época”. (Brian C., 15 años) 


“Me identifiqué con lo que pasó en 1976 con la dictadura militar y reflexioné 
sobre toda esa época”. (Andrés M., 15 años) 


“Me identifiqué con todo porque fue lo que pasó en la Argentina”. (Fernando 
B., 15 años) 


El señor de las moscas, de William Goldwin 


“Me gustó cómo, mediante los chicos, el autor refleja una sociedad en general”. 
(Agustín S., 15 años) 


“Me gustó porque se trata de un adolescente”. (Marcela F., 15 años) 


“Porque me atrapó y en general a mí no me gusta leer, pero este libro me gustó 
mucho”. (Guadalupe R., 16 años) 


“Todo era representado por chicos y mostraba cómo también ellos iban 
formando la sociedad. Eso me gustó mucho, era como ver el futuro”. (Hernán 
G., 15 años) 


El amor en los tiempos del cólera, de Gabriel García Márquez 


“Creo que este libro trata al amor como realmente es: lo blanco y lo negro de 
estar enamorado”. (Vanesa D., 16 años) 


Relato de un náufrago, de Gabriel García Márquez 


“Lo relata tan bien que te hace sentir en el lugar del náufrago y te atrapa desde 
el primer capítulo”. (Fernando P., 13 años) 


“Me interesó cómo puede sobrevivir un náufrago, lejos de toda vida humana”. 
(Andrés M., 15 años) 


“Me gustó el pensar que en el peor momento de tu vida podés llegar a salvarte 
si luchás y no te asustás demasiado”. (Nicolás P., 14 años) 


“Me pareció que uno a veces es como un náufrago aunque no esté en el mar”. 
(Iván S., 15 años) 


Para la consideración del lector como el protagonista del circuito obra — autor — 
lector, sugerimos una estrategia que pone en juego este aspecto subjetivo de la 
lectura a través de sus opiniones personales y sus gustos lectores expresado en 
referencia a lo que sintió o le pasó con la lectura sobre la que va a Opinar. 


Se trata del Programa de Promoción de la Lectura “Schoolbooktubers”, cuya 
finalidad es armar “una bitácora oral de experiencias personales de lectura” con 
breves exposiciones de los alumnos, grabadas en videos cortos que duran tres 
minutos, en los que cada uno refleje “su opinión personal como lector”, sobre 
distintas obras elegidas por ellos entre las que da el profesor o libremente 
tomadas de la biblioteca. Esta experiencia resultó muy importante para los 
alumnos de secundaria y también para alumnos de primaria de las escuelas 
donde fue implementado! (Caron, 2021). 


Otras lecturas elegidas por adolescentes 


Antología de la literatura fantástica, de Borges y Bioy Casares 
Narraciones extraordinarias, de Edgar Allan Poe 

El sepulcro, de Howard Phillips Lovecraft 

Cuentos de amor, de locura y de muerte, de Horacio Quiroga 
Otra vuelta de tuerca, de Henry James 

El fantasma de Canterville, de Oscar Wilde 

Cuentos y narraciones, de Oscar Wilde 

Demián, de H. Hesse 

Narciso y Goldmundo, de Hermann Hesse 

El señor de los anillos, de John Ronald Reuel Tolkien 
Retrato de un joven artista, de Dylan Thomas 

Las enseñanzas de Don Juan, de Carlos Castañeda 

La metamorfosis, de Franz Kafka 

El caballero inexistente, de Ítalo Calvino 

El barón rampante, de Ítalo Calvino 


La increíble historia de la Cándida Eréndida y su abuela desalmada, de Gabriel 
García Márquez 


Bestiario, de Julio Cortázar 

Un tal Lucas, de Julio Cortázar 

Todos los fuegos el fuego, de Julio Cortázar 

El mago del sol, de Isidoro Blainstein 

Antígona y otras piezas negras, de Jean Anouilh 
El arte de amar, de Erich Fromm 

El corazón del hombre, de Erich Fromm 
Cuentos, de Robert Louis Stevenson 

Los cachorros, de Mario Vargas Llosa 
Inventario, de Mario Benedetti 

Gracias por el fuego, de Mario Benedetti 

20 poemas y una canción desesperada, de Pablo Neruda 
Poemas: Elegías, de Miguel Hernández 


Obras completas, de Oliverio Girondo 


Nota 


1, En el enlace se puede obtener más información, consultar el programa inicial 
y el desarrollo de la actividad: ilsebooktubers.wordpress.com 


CAPÍTULO 8 


El oficio de lector 


El buen lector es aquel que tiene imaginación, memoria, un diccionario y cierto 
sentido artístico. 


Vladimir Nabokov 


Cuando uno lee hace suyo el texto. Sobre el universo de una obra, elige y 
desecha para construir su propio texto. Una de las formas de dejar testimonio de 
esta lectura selectiva, porque siempre la lectura es selectiva, es dejar ciertas 
marcas en el texto que van señalizando el camino de esa lectura, las huellas de 
íntimos hallazgos personales. 


Hace un tiempo, reparando en esta operación del oficio de lector y no sin cierto 
tono humorístico, escribí un breve texto que transcribo a continuación. 


Podemos imaginar uno de los peores mundos posibles: un mundo atestado de 
libros que nadie lee, un mundo donde los escritores producen objetos inútiles 
que carecen de todo sentido. Porque la literatura solo empieza con la operación 
de la lectura; hasta entonces, un libro no es más que un trasto de papeles y tinta. 
Es el lector quien ejerce la literatura, quien la engendra. Ahora bien, hay muchas 
clases de lectores, pero una de ellas es aquella integrada por aquellos que no 
pueden evitar dejar su impronta en el libro que leen. Siguiendo el itinerario de 
sus huellas, quizá descubramos qué emociones los guiaban, qué misterios 
alcanzaron a revelar, qué simpatías u odios encontraron. 


Mediante una arbitraria y limitada clasificación, este breve capítulo pretende 
examinar esas huellas, testimonio del origen de la obra literaria: la lectura. 


1. Líneas verticales sobre el margen 


Por lo común, el número de estas líneas oscila entre una y tres, y puede 
afirmarse que su cantidad aumenta de manera proporcional a la devoción que 
despierta el pasaje enfatizado. Estas rayas suelen ejecutarse con lápiz o 
bolígrafo, y es posible percibir, en la elección de estos instrumentos, 
significativas características de la personalidad del lector. Nadie dejará de 
reconocer que quien marca con lápiz está, o bien ejercitando la encomiable 
virtud de dudar de la estabilidad de las convicciones, al prevenir cautelosamente 
futuras modificaciones de su inteligencia; o bien, en un gesto de clemencia y 
generosidad, permitiendo que los lectores que hayan de sucederlo puedan 
eliminar esos trazos tan personales e intransferibles como los recuerdos 
amorosos. Estas dos hipótesis, aplicadas al boligrafista, pueden manifestar, en el 
peor de los casos, omnipotencia y egoísmo; y en el mejor, estabilidad y afán 
didáctico. Desde luego, también existe la obscenidad de emplear marcadores, y 
unos de los flagelos del mundo moderno son los adefesios de punta plana y 
larga, que impregnan colores amarillos, verdes o naranjas de naturaleza 
fosforescente. La única situación de esta índole que las entidades de bien público 
certifican como admisible es la de las escandalosas fotocopias de estudio, cuya 
transitoriedad y fealdad las hace pasibles del más indigno de los tratos. 


Estas observaciones acerca de los instrumentos de señalización pueden incluir, 
en rigor, a los apartados siguientes. 


2. Subrayado 


Para este punto, deben extenderse los análisis del anterior —en especial los 
referidos al número de trazos—, pero también es menester distinguir las 
subespecies de subrayados. Están los lectores aplicados, que subrayan con 
artefactos de precisión (por ejemplo, una regla). Están los lectores que subrayan 
a pulso, logrando en ocasiones el desagradable efecto de tachar las letras con 
líneas irregulares e infantiles. Están los lectores que practican el subrayado en 
simultaneidad con la lectura. Están los lectores utilitaristas que, en previsión de 
futuras lecturas apresuradas, omiten subrayar conjunciones tales como ahora 
bien, por lo tanto, en síntesis. Están los lectores que subrayan casi la totalidad 
del libro, con lo cual el acto termina por ser inútil, pues las líneas de texto que 
más se destacan son aquellas que permanecen inmaculadas. Están los lectores 
que subrayan únicamente una palabra, como si su sola lectura les permitiera 
deducir el resto de la página. 


Otra variante del subrayado consiste en rodear un vocablo o una frase con toda 
suerte de figuras geométricas. 


3. Signos de carácter afectivo 


En general se aplican al margen, y se trata de exclamaciones, interrogaciones, 
cruces, o interjecciones del tipo de “¡Oh!”, “Es posible”, “¡Sí, señor!”, “Bah”, 
llegando a extenderse a insultos, discusiones con el autor o referencias a otros 
autores que han dicho algo al respecto. 


(La leyenda quiere que, entre los que aplican este último sistema, haya quienes 
insertan la cita con aclaración del nombre completo del autor citado, título de la 
obra, editorial, lugar y fecha de publicación). Estos signos de carácter afectivo 
corresponden en general a súbitas inspiraciones, desahogos, indignaciones y 
hallazgos. 


4. Referencias materiales 


Esta forma de resaltar tiene relación con las señales de tránsito, pues se trata de 
jalonar todo el libro con una suerte de mojones. Los objetos más usados para 
este fin se cuentan entre los señaladores (casi resulta ocioso decirlo), tiritas de 
papel, piolines, clips, postales o flores marchitas. Se distinguen los mojones que 
asoman una fracción por la parte superior del libro, de aquellos que no lo hacen, 
porque los primeros permiten una localización más dinámica. No deben 
confundirse estas referencias materiales, que pretenden ser duraderas, con las 
empleadas ante la urgente necesidad de interrumpir momentáneamente la 
lectura, para lo cual suelen utilizarse elementos imprevisibles. 


5. Transcripción literal 


Existen lectores que repiten un fragmento de la obra, entrecomillado o no, en los 
espacios vacantes de que el libro dispone, ya sean finales de capítulo, 
retiraciones de tapa, hojas en blanco, páginas que solo llevan el título, etc.; o 
bien acompañando al texto con un elemento aportado por ellos (en general, una 
ficha). Los más enfervorizados transcriben literalmente un pasaje en los 
márgenes de la misma página en que se encuentran, y en oportunidades indican 
con un extraño símbolo ([...]) que han omitido algunas palabras. 


6. Plegado de los vértices 


Este método es conocido vulgarmente con el nombre de “doblar las puntitas”, y 
quienes lo ponen en práctica acostumbran distinguir entre los vértices inferiores 
y superiores, así como el tamaño de los pliegues. El lector que ejerce este 
sistema revela poseer memoria, inteligencia, o ambas a la vez, porque una vez 
abierta la página indicada, encuentra sin dificultad el pasaje con el que 
confraternizó. (Algunos psicopatólogos sostienen conocer casos de gente que 
rompe la hoja a la altura del pasaje que quiere destacar). 


7. Los rastros de la memoria 


Pero, superiores aun que las de los lectores del punto anterior, son la inteligencia 
y la memoria de ciertas personas que parecen conservar en sí el recuerdo de 
todas las obras que han leído, que no toleran marcar un libro y que alcanzan la 
perfecta abstracción de las señales interiores y espirituales. Son aquellas 
personas (acaso el grado más alto en el rango de los lectores) que en medio de 
una conversación consiguen tomar, sin confundirse, un libro de Ítalo Calvino; 
abrirlo sin vacilar en la página 248; encontrar, sin dudar, el pasaje; y leer, sin 
titubear: “La conclusión a la que he llegado es que la lectura es una operación 
sin objeto; o que su verdadero objeto es ella misma. El libro es un soporte 
accesorio, e incluso un pretexto”. 
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TÍTULOS SUGERIDOS 


Cómo crear lectores autónomos 


Talleres de lectura en las aulas 


Ester Spiner 


El maestro o la maestra, la profesora o el profesor tienen que partir del 
convencimiento profundo de que la lectura, así como la escritura y la oralidad, 
deben ocupar el centro de la enseñanza-aprendizaje. Para lograrlo, así como 
sucede con la escritura, hay que leer. Y leer lo que a cada uno le interesa: ficción, 
historia, buenos textos periodísticos, polémicas, poesía. (...) Ester Spiner logra 
armonizar en esta obra los conceptos más complejos de los teóricos del signo 
como Pierce y Eco, de teóricos de la lectura como Iser y Jauss, con consejos 
prácticos sobre el mejor modo de organizar un taller en el aula, con las simples 
pero certeras fichas de observación de conducta durante la lectura, o con las 
pautas recomendables para la elección de los libros en cada edad. Y también con 
una pensada, meditada lista de libros para los chicos y chicas. Ester Spiner ha 
realizado un transposición de la teoría que fundamenta a esa importante, crucial 
y nunca del todo bien explicada práctica discursiva de la lectura, a los niveles 
que pueden considerarse iniciales. 


Extractado del prólogo de Gloria Pampillo 


Textos, tejidos y tramas en el taller de lectura y escritura 


El piolín y los nudos 


E. Stapich, M. Cañón, C. Hermida y otros 


El taller de lectura que propone este libro está orientado a que los coordinadores 
permitan la circulación del saber y la paulatina asunción de responsabilidades 
entre los participantes; que estimulen la participación voluntaria, el humor y el 
juego. Se ofrecen elementos para que el coordinador planifique las actividades 
del taller a partir de un marco teórico y una actualización bibliográfica que 
guiará su tarea y para que diagnostique y planifique a partir de los espacios, 
tiempos, materiales y recursos humanos con que cuenta. Las autoras despliegan 
diversas variables para que el animador del grupo establezca los códigos de 
comunicación y paute las tareas que se desarrollarán; para que lleve adelante las 
distintas dinámicas que orientarán las actividades, respetando los tiempos y las 
necesidades de los participantes y que coordine con entusiasmo las actividades 
de lectura y escritura que previamente haya planificado. 


Cómo contar cuentos 


El arte de narrar y sus aplicaciones educativas y sociales 


Daniel Mato 


Cómo contar cuentos ha sido escrito especialmente para facilitar el aprendizaje 
de técnicas empleadas en la narración de historias en vivo, en el uso de títeres y 
objetos al contar. En este libro, padres, educadores, animadores culturales, 
narradores y otros interesados encontrarán un valioso método para desarrollar 
sus capacidades narradoras. Además, se ofrecen cinco “cuentos listos para 
contar” y numerosas propuestas de aplicación práctica en el hogar, la escuela y 
otros ámbitos sociales. El original método que se expone en esta obra recoge la 
experiencia de Daniel Mato como narrador y facilitador de talleres de 


narración oral, ofrecidos a miles de personas en diversos países de América 
Latina y el Caribe, así como sus aprendizajes derivados de años de relación con 
narradores campesinos e indígenas de Venezuela, observando su arte e 
indagando en las formas como ellos habían aprendido su oficio. Esta nueva 
edición, ampliada y actualizada por Pía Córdova Sanhueza, suma aportes 
propios de esta reconocida narradora que en sus presentaciones integra títeres y 
objetos, realizando contribuciones basadas en sus experiencias en aplicaciones 
sociales y educativas de este arte. 


Laboratorio de lectura y narración social 


Pedagogía del libro hablado 


María Héguiz 


En esta obra, María Heguiz multiplica su trabajo hacia la comunidad e invita a 
preguntarnos: ¿qué libro tenemos dentro? ¿qué autor nos representa mejor? ¿qué 
poema expresa nuestros sentimientos? Un programa de capacitación que 
privilegia la idea de lectura y narración social. Cada uno podrá sumarse a esta 
“Escuela de lectores narradores sociales” y hacer realidad este proyecto en aulas, 
bibliotecas, bares, hospitales, asilos de ancianos, parques y refugios. Una 
invitación para salir a la calle, llevar el mensaje de la lectura a todos los rincones 
y compartir con otros el libro que nos llegó al corazón. El resultado será el de 
movilizar, a través del lenguaje, una experiencia maravillosa: los textos pasan a 
estar en la voz de la gente, entonces los propios libros se vuelven voces. 


Aprendizaje Basado en Proyectos 


Investigación, creación y colaboración mediadas por tecnología 


Silvana Carnicero Sanguinetti 


Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) es una metodología que pone en el 
centro de la escena educativa a los estudiantes, sus intereses y habilidades. Se 
trata de una forma de construir conocimiento, que conecta la educación con el 
mundo real: los contenidos de diferentes espacios curriculares recuperan 
significación y sentido a partir de preguntas genuinas que los alumnos reconocen 
como propias. 


Silvana Carnicero Sanguinetti explica los fundamentos del enfoque ABP y 
comparte experiencias que ha implementado en escuelas primarias y 
secundarias. En las secuencias se observan diferentes modalidades en las que la 
colaboración potencia los aprendizajes a través de la tecnología. 


Planificación y secuencias didácticas en la escuela primaria 


Prácticas del Lenguaje, Matemática, Ciencias Sociales y Naturales 


B. Bricas, M. L. Imvinkelried y otros 


La planificación es un aspecto central del quehacer de quienes se dedican al 
oficio de enseñar. Los docentes se plantean múltiples interrogantes que están en 
la base de toda planificación, más allá de la variedad de formatos que cada 
institución adopte: qué enseñar, a quiénes, con qué propósitos, son preguntas que 
orientan las prácticas educativas. Sin embargo, un interrogante se destaca 
especialmente: ¿cuál es la mejor forma de organizar los contenidos para lograr 
aprendizajes significativos? 


Este libro desarrolla respuestas para todos estos desafíos. La obra reúne 
proyectos de planificación y despliega secuencias didácticas en las cuatro áreas 
centrales del currículo: Prácticas del Lenguaje, Matemática, Ciencias Naturales y 
Ciencias Sociales. Se trata de cuatro iniciativas desarrolladas en diferentes 
contextos, con rasgos particulares, pero que comparten algo especial: en todas 
ellas el lector se encontrará con la experiencia de docentes que planifican la 
enseñanza considerando la complejidad de los contenidos, las formas de 
aprender y los intereses de sus alumnas y alumnos. 


Claves didácticas para renovar la enseñanza 


Planificar estratégicamente. Diseñar materiales y entornos estimulantes. 
Gestionar un aula activa. Evaluar con sentido 


Mónica Coronado 


Mónica Coronado ofrece herramientas para una puesta a punto de la didáctica 
que se inscribe en la necesidad de ampliar el repertorio de recursos y la 
flexibilidad para enseñar en diversos contextos y condiciones que pueden ser 
complejas y adversas. Por ello, entrelaza con originalidad temas como la 
planificación, la organización de la clase, el manejo de recursos y la evaluación, 
con otros igualmente importantes para lograr una buena enseñanza, como el 
cuidado, el clima institucional y el bienestar de estudiantes y docentes. 


Este libro tiene como destinatarios a quienes orientan, organizan, asesoran y 
gestionan procesos de enseñanza y de aprendizaje, a los enseñantes y a 
formadores de formadores, que necesitan revisar sus prácticas con el auxilio de 
andamiajes conceptuales y prácticos surgidos recientemente. 


La autora señala que a partir de la conmoción que produjo la pandemia en las 


escuelas, centros de formación y universidades, estar preparados y dispuestos a 
adaptarnos y a adecuar nuestras estrategias es una capacidad docente clave, tanto 
en esta nueva normalidad, en la de antaño y en las sucesivas. 


Experiencias de Educación Ambiental Integral 


Proyectos didácticos colaborativos. Ciudadanía crítica y cultura del cuidado 


Daniel Kaplan (coord.) 


La necesidad de preservar los recursos naturales y de proteger la biodiversidad 
exige que los gobiernos, las empresas y los organismos tomen medidas para 
promover prácticas sostenibles. El rol de la educación es fundamental para que 
estas prácticas se instalen en la sociedad. En la Argentina, la aprobación de la 
Ley Nacional para la Implementación de la Educación Ambiental Integral (ley 
27.621) da cuenta de la urgencia de involucrar al sistema educativo en la 
formación de ciudadanos conscientes de la necesidad de cuidar el mundo en el 
que vivimos. Con el propósito de brindar herramientas conceptuales y prácticas 
que contribuyan a una educación ambiental auténtica, en este libro se presentan 
y analizan variados proyectos y experiencias que se vienen desarrollando en 
diferentes regiones del territorio argentino. 
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